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CRONICA PARLAMENTARIA.

CONGRESO.

Gran parle de la sesión de ayer en la Cá­
mara electiva, ocuparon con sus discursos 
la Oposición moderada y los ministros de la 
Corona, y no hay que decir si fué intere­
sante y agitada, ni si faltaron acusaciones 
de uno y otro lado; que á este sistema có­
modo, si no ingenioso, se vienen acogiendo 
hace tiempo los partidarios de ciertas doc­
trinas, que mirándose combatidos, sin duda 
hallan mas fácil defensa en devolver censu­
ra por censura, y ataque por ataque, que 
no en justillcar sus actos, si justificación 
encuentran, ó en confesar paladinamente 
su error, para que al menos quedaran á salvo 
siLs buenas intenciones.

Un acto, que no por mas repelido llega 
á hacerse menos solemne, tuvo lugar en 
los primeros momentos despues de abierta 
la se.sion: el gefe del gabinete que aconsejó 
á S. M., y presentó al pais los nueve pro­
yectos de reforma, juró con la mano puesta 
sobre los Evangelios, guardar y defender 
k Constitución de 4845. Y ya que mencio­
namos al diputado por Pregenal, justo es 
que manifestemos la satisfacción que nos 
«ansa el verle ocupar su puesto en el Con­
greso, desde donde esperamos responderá á 
los cargos que ya le ha dirigido la oposi­
ción moderada, y á la séria acusación que 
no tardará sin duda en fulminar contra él 
la minoría progresista.

Continuó la discusión de las actas de 
Valderiobles que fueron aprobadas, despues 
de hablar en pró del diclámen, el interesa­
do, un individuo de la comisión y el señor 
Polo, y en contra los señores Santa Cruz y 
Mollares. Desgracia ha sido que la discusión 
de estas actas haya corrido junta con la 
de la enmienda del señor Pidal, que, por 
ser mas interesante de suyo, ha sido causa 
de no haberse oido con toda la atención 
que merecían, los discursos pronunciados 
en ella por algunos diputados progresistas. 
El señor Gampoy, con ese ministerialismo 
que ha llegado á ser el lado flaco del ca­
rácter de su señoría, halda dirigido el dia 
antes iguales cargos á todos los partidos en 
la cuestión electoral, y el señor Monares 
demostró ayer cumplidamente, no solo con 
razones, sino con datos irrecusables, que ni 
el partido progresista profesa los principios 
del moderado, ni sus actos en esta materia 
están en contradicción con sus principios. 
El señor Madoz, aludido por el señor Cam- 
poy, le contestó con unas breves y enérgi­
cas palabras, prometiéndole ocuparse muy 
pronto á sus continuas alusiones al partido 
liberal.

Para contestar á otra alusión había el se­
ñor Mon pedido la palabra, y con este motivo, 
hizo un largo y notable discurso de oposi­
ción al actual gabinete: su señoría se la­
mentó de que el ministro de Hacienda no 
encontrase modo mejor de formular su pro­
grama económico, que el hacer cargos á 
sus predecesores en la silla ministerial; y al 
calificar esta conducta, añadió espresiva- 
mente que él jamás había tomado la car­
tera á beneficio de inventario. Entrando en 
la cuestión electoral, combatió la especie 
vertida por el señor Llórente, de que el 
comité era un gobierno colocado frente del 
verdadero gobierno del pais; y despues de 
demostrar los pocos medios de influencia 
con que puede contar en España una re­
union semejante, concluyó diciendo que pri­
var al cuerpo electoral de su legítima iii- 

• fluencia, valia tanto como hacer ilusorio el 
régimen representativo. Acusó al gobierno 
de temerla discusión política, demostran­
do que solo esa pudo ser la causa de no 
presentar su programa por medio del dis­
curso del trono , como es uso y costumbre 
en los países coiistilucionales, mucho ma.«5 
cuando sucesos tales como una reforma 
proyectada y el nacimiento de un heredero 
á la corona , han venido á agitar los áni­
mos con sentimientos diferentes.

El señor Mon terminó su discurso po­
niendo de manifiesto el desacertado uso que 
hace de sus facultades el fiscal de imprenta 
y abogando por la libertad de la prensa.

Habíase hablado de imprenta y el señor 
ministro de la Gobernación se levantó á repe­

CORTES.

CONGRESO.
Estrado de, la sesión celebrada el dia 5 de abril 

de 1855.
Se abrió á las dos, y Icida el acia de la anterior 

qned() aprobada.
El Congreso quedó enterado de una comunica­

ción del s' ñor don .losé Posada Herrera, en la que 
manifestaba que el mal estado de su .salud no le 
permitia asistir boy á la sesión.

Se recibió con aprecio y mandó archivarse el 
primer lomo de la Historia universal que remitía 
don Julian Sanz del Rio.

Juraron y tomaron asiento los señores Bravo 
Murillo, Bakn y Campoamor, anunciándose que 
ingresaban respectivamente en las secciones 7 * 
1.* y 2.“

El señor PRES/DENTE: Continúa la discusión 
pendiente sóbrelas actas de Valderrobles. La co­
misión tiene la palabra.

El señor SANJURJO (don Pedro): La comisión se­
rá muy parca en las observaciones que tiene que 
hacer respecto á la impugnación que ha sufrido 
el dictamen que hoy se discute.

El señor Santa Cruz ha dicho que en esta elec­
ción hay dos mqtivos de nulidad: primero, infrac­
ción de un artículo de la ley electoral; y segundo, 
coacción ejercida por las autoridades civil y ecle­
siástica. Al primero no le ha dado S. S. grande 
importancia, porque consta en el acta que, ó bien 
por ser demasiado público que la elección st veri­
ficaba siempre en el mismo sitio, ó por otra causa 
cualquiera, el resultado es que han volado todos 
en Valderrobles, escepto dos que se hallaban au­
sentes.

En cuanto á la coacción ejercida por la autori­
dad eclesiástica, despues de hacer S. S. un gran­
de elogio, muy justo por cierto, del digno prelado 
de Zaragoza, le ha atribuido una debilidad que 
acaso no sera merecida. S. S. ha achacado al ar­
zobispo de Zaragoza lo que Gil Bla.s decía al ar­
zobispo de Granada: <La homilía es buena, pero 
S. 1. decae.»

No es exacto, como ha supuesto el señor Lujan, 
que los eclesiásticos, por la Gonlilucion, están 
enteramente separados de las luchas parlamenta­
rias, puesto que el alto clero tiene su representa­
ción en el Senado, y ademas tiene los derechos 
civiles y políticos que los demas ciudadanos, y uno 
de ellos e.s (le|»osilar su voio en las urnas electora­
les. El clero, unido á las demas gerarquías del 
Esl-ado, forma paite de la sociedad española, y se­
ria sumamente peligroso hacerle aleo politico: no 
olvidemos que en nuestras cuesliencs de naciona­
lidad se ha puesto al frente de las huestes españo­
las, y que no hace muchos dias se leyó una ley 
sancionada concediendo una pension á las herma­
nas de un religioso que fué el primero que pisó 
lo.s muros de Joló.

La circular de la autoridad eclesiástica que ha 
leído el señor Santa Cruz no pasa de ser una re­
comendación que no puede calificarse de coacción, 
y creo que es mucho mejor que el clero interven­
ga de una manera legal y legítima, que no por 
otros medios que pudieran ser perniciosos.

No seguiré al señor Santa Cruz en el exámen de­
tallado de. la circular del gobernador de la provin­
cia; y respecto de la influencia que ejerzan las au- 
torid.Kh s, debo decir que las teorías debpartido 
progrp.si.sia no están conformes con los hechos. En 
los Cóiti’s constituyentes hubo 10 ó 12 diputados 
moderadas, y es singular que no tuviese entonces 
mas represmit.antes; y en las Córtes de 1841, ¿cuán­
tos (liput-ados moderados? Me parece que todavía 
fueron menos de 12. Las teorías que se tienen co­
mo oposición no se profesan siendo gobierno, y 
no puede menos de ser así, porque el gobierno no 
puede abdicar la influencia que debe ejercer por 
Dueños medios en la lucha electoral. Y siendo es­
to exacto, la influencia menos inofensiva que se 
puede ejercer es la de una circular, porque por sí 
sola sin consideración á los resultados no puede 
invalidar la elección: si pudiese invalidarla, cada 
gobernadiir se hallaría en disposición de anular las 
elecciones de su provincia, sin mas que espedir 
una circular.

Del espediente no resulta nada que pueda anular 
el acta; y sepa el Congreso que se protestó, no so­
lo contra la circular y contra el nombramiento de 
un corregidor, sino que se protestó también con 
Ira el temporal de aguas y nieves. Todo lo que se 
ha dicho respecto á que los electores fueron con 
la guardia civil á volar, está reducido á que los

todos, y cuando el alcalde de Castellote decía á 
los electores que lo pasarían mal sL®, votaban 
al que decía el gobernador. El Gong^^i^nocerá 
si ha habido ó no coacción. Si á noçWaS se nos 
dijese por un alcalde lo que se dijo ^Aps electo­
res de Castellote, es claro que comerciamos que 
votaríamos á quien tuviésemos por-^fjhvenicnte; 
pero el Congreso sabe muy bien que pára la mayo­
ría de los electores de un pueblo, una circular de 
la autoridad superior es un mandato No puede ha­
berse ejercido coacción ma.s manifiesta y mas pr(3- 
bada, pues cuando se hizo la protesta, el señor di­
putado presunto no se atrevió á negar los hechos 

-que se denunciaban.
jSe ha dicho varias veces que esas informaciones 

no tenían toda la fuerza que debían tener, porque 
se habían hecho sin citación contraria. Señore.®, 
téngase presente que los testigos que deponen ante 
el juez, entre los que figuran eclesiástico.s y otra.s 
personas respetables, son casi todos de 50 á GO 
años, ¿Y qué podia decir el promotor fiscal? ¿Qutí 
pedia decir el síndico del ayuntamiento? Nada, si 
los testigos’eran aceptables. Al candidato presunto 
ya le dijeron que iban á hacer la información; de 
consiguiente quedó citado. Y mientras no se prue­
be lo contrario, esas informaciones tienen toda la 
fuerza legal que deben tener, y e.s muy cstraño 
que si los hechos no son ciertos, no se hayan que­
jado de calumnia el scfioi^ Garaps y los demás á 
quienes interesa probar lo contrario.

El señor Sanjurjo no puede desconocer la influen­
cia que ejerce un eclesiástico de un órden tan ele­
vado como el arzobispo de Zaragoza; y cuando lle­
ga á los pueblos trasmitida por los arciprestes, 
aquellos no hacen mas que obedecer lo que dice 
la autoridad eclesiástica, porque lo consideran co­
mo caso de conciencia; y mas cuando se dice, co­
mo en esa circular, que interesa al Estado, al trono 
y á la religion.

El Gongreso reconocerá la gravedad de los car­
gos que resultan contra el acta de Valderrobles; y 
si la comisión no formula olro diclámen propo­
niendo la nulidad de dicha acta , yo espero que el 
Gongreso se servirá desaprobar el diclámen que 
se discute.

El señor SANJURJO: Lo que ha dicho la c ami­
sión es que aun en el caso de ser culeramente le- 
gale.s las informaciones presentada.® sin citación 
contraria de ninguna clase , no resullah.in proba­
dos los hechos que ea las rnism.' s se proponían.

El señor POLO: El Gongreso ha visto que las 
breves palabras que pronuncié no hace mucho 
tiempo en una cuestión de actas fueron causa ino- 
cente, pero natural, de una tempestad parlamen- 
jaria, y esto me hizo ver que no debía perturbar 
con esplicaciones importunas el curso que segma 
la comisión de actas en li presentación y aproba­
ción de las inhmis: hoy que puedo habLir en 
mi nombre, creo deber decir algunas palabras que 
espli(]uen la conducta que he seguido como indivi­
duo de la comisión auxiliar de actas , y los votos 
que he dado á las que posteriormente se han pre­
sentado. ■ _

Ni mis firmas en los dictámenes , ni mis votos 
en el Gongreso pueden significar que soy partida 
rio de la ley electoral vigente, y de la política elec­
toral que se inauguró desde que se planteó la ley. 
Desde que se publicó deseo en ella una reforma ra­
dical, completa y valiente; y estoy dispuesto á que 
se lleve á cabo , preséntese” por quien quiera. Se 
dirá que par qué causa he aprobado los dictáme­
nes que se han presentado, y yo contestaré que 
las comisiones de acias no fueron llamadas para 
proponer la reforma de la ley electoral, sino para 
que juzgasen délas actas según la ley electoral vi­
gente, y el sistema del partido moderado según la 
ley escrita y no escrita. Yo creo no haber reci­
bido otra misión del Gongreso, y estoy seguro de 
haberla cumplido fiel y lealmente.

Esley de acuerdo con el gobierno, con la mayo­
ría y con las oposiciones moderada y progresista 
en cuanto á la necesidad de reformar la ley electo­
ral ; pero en lo que no estoy conforme es en que 
se diga que las úliimas elecciones son malas com­
paradas con las anteriores. Las últimas elecciones 
son hermanas de las verificadas en 1845 ,184G y 
18'19 : digo mas , son hija.® legitimas de las que se 
hacían antes, tanto por el partido moderado como 
por el progresista ; y aun puedo decir que aquellas 
eran peores que las actuales, siendo la prueba mas 
evidente de esto que era una circunstancia muy fre­
cuente la elección por unanimidad.

Se ha hablado aquí de coacciones ejercidas por 
cartas de un gobernador eclesiástico; y cuando ha­
bía riesgo hasta de la vida en ir á volar, ¿ no eran 
mucho mayores ? Por malas que sean estas elec­
ciones, yo creo que hemos mejorado bastante. Re- 
puérdese cuando en las listas se anadian todos los 
electores que se quería y resultaba elegido el di­
putado por unanimidad. Estamos muy distantes de 
la perfección en materia electoral, pues no esla- 
mo.s mas atrasados que antes.

Voy á referirme únicamente, sin herir suscepti­
bilidades, á las elecciones de I8'i6, que son las (jue 
se citan como mejores. Las listas en Torres se for­
maron muy ligeramontc y con el propósito de (juc 
el partido contrario no viniese á las Górlcs, puso 
en juego el gobierno toda su influencia para que 
fueran vencidos sus adversarios : respecto de al­
gunos individuos del partido moderado, puso todos 
los medios para que no vinieran ; y así es que el 
señor Pacheco vino con mucha dificultad, y el ac­
tual señor ministro de Hacienda no pudo venir, 
porque aquel gobierno se (jpuso por lodos los me­
dios imaginables.

Prescindo de examinar las de los años 46, 49 y 
51, y viniendo á las últimas diré que el gobierno 
iba á luchar con una coalición muy parecida á la 
que derribó á Espartero y produjo el pronuncia­
miento de 1843. Una grau parte del partido mode­
rado y el partido progresista se habían unido, no 
para sacar algunos diputados, sino bajo la bande­
ra mas alarmante que podían enarbolar, pues decían 
que peligraba la libertad y que debían agruparse 
en un centro común todos los partidos liberales. 
Dia llegará en que se diga si era verdad ó no lo que 
decía la coalición. El gobierno iba á luchar con 
esta coalición, que se presentaba de una manera 
tan violenta.

Tengase presente, señores, que acababa de caer 
un ministerio, y que el que le había reemplazado 
era un ministerio de conciliación entre la.s diversas 
fracciones del partido moderado. El ministerio no 
podia hacer otra cosa que, ó retirarse y aconsejar 
á la corona que llamase á los hombres de la coali­
ción, ó combatirla de frente en las elecciones. Se 
habla mucho de coacción por parte del gobierno y 
de sus empleados: y ¿qué ¿la coalición no ejercía 
también coacción? La ejercía, porque en ella esta­
ban muchas de las personas mas influyentes del 
partido moderado, y esto hacia que hubiese coac­
ción sobre los empleados por temor de que aijue- 
llos llegasen á ser ministros.

Señores, yo he estado siempre y estaré por una 
reforma radical en la ley electoral, porque creo 
que ella es la que provoca, causa y facilita todos 
los defectos de que adolecen las eloepjoqes. Todos

tir que es amigo de ella y que está conclu­
yendo un proyecto de ley, que no tiene in­
conveniente en que se discuta con el del 
señor Pidal; mucho estimamos al señor Be­
navides esta declaración, pero bueno fuera 
que adoptara entre tanto alguna medida 
que aliviara nuestra situación, acerca de lo 
cual ni una palabra habló su señoría.

Larga tarea seria la de combatir y rec­
tificar, siquiera de paso, las doctrinas ver­
tidas por el señor ministro de Hacienda, 
cuyo discurso familiarmente fácil, pero di­
cho con una entonación que nos pareció 
soberanamente impropia del lugar en que 
se pronunciaba y de la persona de cuyos 
labios salía, fué muy inferior á los talentos 
y á la reputación de su señoría.

Esperábamos antes de que terminara la 
sesión, oir de nuevo al señor Pidal; pero 
nos vimos defraudados en nuestras esperan- 
zes y la sesión se levantó antes de que pa­
saran las hora,s de reglamento.

Algo hemos oido decir que esplica bien 
este fenómeno parlamentario; pero nos abs­
tenemos de publicarlo, porque necesita con­
firmación.

SENADO.
ORDEN DEL DIA

para la sesión pública del dia G de abril de 1855.
üí.scusinn del diclámen de la comisión sobre 

ferro-carriles.

vieron entrar reunidos en el pueblo. El coman­
dante militar del distrito fué el que apoyó, no al 
señor Camps, sino al señor Tomás.

No hay ninguna probanza de que el celador de 
montes ejerciese coacción sobre los ele,clores, pues 
solamente lo dice un testigo, v á él se refieren los 
demás.

Otro hecho sobre que se ha llamado la atención, 
y que efectivamente resulta probado, es que el al­
calde de Castellote reunió á los electores y les le­
yó la circular del gobernador; ¿pero hubo coac­
ción? no, señores. Asi resulta de las declaraciones 
de l()s testigos. Dicen así : (lo leyó.) El Congreso 
ha oiJíi que hay testigo que dice que' él volaría 
por quien le diese la gana, y que olro dijo que 
no quería que se remitiese al gobernador el papel 
que se indicaba.

En vista de las consideraciones que he espucsto, 
espero que el Congreso se servirá aprobar el dic- 
támen de la comisión.

El señor SANTA CRUZ: Es verdad que en Valder­
robles han volado todos los que tenían derecho para 
ello, y así *>8 que yo no he pedido la nulidad de la 
elección por no haberse publicado el punto desig­
nado para la elección; lo que yo he pedido e$ que 
debía hacerse una advertencia á ese alcalde que ha 
infringido un artículo de la ley electoral para que 
los demás supiesen que debían atenerse estricta­
mente á lo que dicha ley previene.

Yo no niego á ningún clérigo español el derecho 
electoral y los demas derechos de ciudadano, siem­
pre que pague la contribución señalada por la ley; 
pero respetando el derecho del clérigo, no creo que 
lo tenga el clero para intervenir como cuerpo en 
las elecciones.

En cuanto á que el partido progresista profese 
unas teoría.s que no pone en práctica cuando man­
da, puedo decir de mí que he sido 1res años gefe po­
lítico (le la provincia de Teruel, en cuyo tiempo .se 
hicieron varias elecciones, y no escribí ni una car­
ta, ni hablé á un elector para que volase á candi­
dato determinado.

El señor MONARES: No bahía pensado tomar par­
te en esta discusión; pero al ver la hilaridad que 
csciiaba en el Congreso el modo de espresarse el 
señor Camps, tratándose de un asunto tan grave, y 
las significalivas alusiones del señor Campoy al 
partido progresista, contestando al discurso poli­
tico del señor marqués de Pidal, me decidí a to­
mar la palabra en contra del diclámen que se dis­
cute.

En la primer acta que se disculiií me asombré de 
oir decir al señor Madoz que el gobierno había pro­
tegido los candidatos mini.sleriales; pue.s si bien 
c.slo creía que podía decirse en conversaciones par- 
ticu'ares, no creí que se pudiera decir en el Con­
greso, y que el gobierno lo aceptase, porque de esa 
manera es imposible el gobierno represenialivo. Yo 
creo que el gobierno puede influir en las elecciones 
con su ejemplo, si lleva algún tiempo en el poder, 
y con su programa y su.s antecedentes si es un mi- 
ni$t(irio nuevo; pero de ninguna manera, por los 
medios que lodos hemos.visto cada uno en su pro­
vincia. El gobierno present.'i como candidatos su­
yos á .«US empleados; y si bien es verdad que aigu 
nos votan con independencia, no en lodos sucede lo 
mismo, porque no tienen ni la misma fortuna ni el 
mismo carácter; y si no se corla esa influencia del 
gobierno, lodos los candidatos serán empleados su­
yos, y serán candidatos impuestos y por la coac­
ción.

lia dicho el señor Posada Herrera en varias oca­
siones que siempre presentamos los mismos argu­
mentos; y ¿qué hemos de hacer si no se contestan 
•alisfactoriamente? Voy á hacer un argumento de 
inferencia. ¿Por qué un mes antes d« las elecciones 
se imponen mullas, se niegan licencias de armas, 
se separan alcaldes, se piden cuentas atrasadas á 
los pueblos, y se hacen otras cosas semejantes? 
¿Por qué se nombran alcaldes-corrí^gidores cuando 
se apin ximan las elecciones, y se buscan personas 
que tengan alguna influeneia? Si no se observa 
otra conducta y no se veja y se disgusta á los pue­
blos cuando llegan las elecciones, es seguro que no 
resultarán elegidos mas que aquellos que quiera el 
gobierno. En Alfaro llegaron unos guardias civi­
les, y Isu presencia produjo el mismo efecto que 
una avanzada de Cabrera hubiera producido en la 
guerra pasada. Todos huyeron, y el resultado fué 
imponerles mullas porque no querían votar con el 
gobierno.

Decia el señor Campoy que el partido progresis­
ta tenia unos principios en teoría y otros en la 
práctica, y yo voy á denioslrar que siempre ha te­
nido los mismos principios en teoría y en práctica. 
El partido progresista ama y respeta de veras, y 
ha sido fiel al juramento que ha hecho al trono de 
S. M., y los individuos que ahora tienen el honor 
de representarle en estos bancos han espuesto 
muchas veces su vida, aun sin ser militares, en de­
fensa del trono de doña Isabel 11. Aunque durante 
la guerra se pudo alguna vez creer que era solo de 
dinastía, el partido progresista defendió con sus 
vidas á doña Isabel 11, porque esperaba que cuan­
do llegase la reina á su mayor edad y al completo 
desarrollo de sus facultades intelectuales, apre­
ciaría los sacrificios que hacia por ella Recuérde­
se la época de la regencia del duque de la Victoria 
y la memoria del ilu.sire don Agustin Argüelles, 
porque estos ejcmpitis honran al partido progre­
sista.

El partido progresista jamás abusó del poder en 
tiempos de elecciones, y en prueba de ello voy á 
leer al Congreso la proposición que se presentó en 
la sesión del 13 de mayo de 18il: dice así: (La le­
yó.) Esto se hacia en vísperas de entrar á mandar 
el partido progresista.

En materia de imprenta voy á leer el decreto 
dedo por la Regencia provisional con fecha 18 de 
diciembre de 1840. (Lo leyó.) Esto decía un hom­
bre ilustre que hoy se sienta en estos bancos. Don 
Manuel Cortina, ministro entonces de la Goberna­
ción. Vea el señor Campoy como el partido pro­
gresista ha profesado los mismos principios en el 
mando que en la oposición. Téngase presente que 
al partido progresista cuando estaba en el poder 
se le agregaba esa parte de pueblo que se agre­
ga á todo el que manda, que afrenta hasta los mas 
grandes hechos, y que condena al ostracismo á Jos 
mismos que recibe en palmas. Verdad es que ese 
pueblo abusaba de la tolerancia del partido pro­
gresista porque era un partido de ley, y ese pue­
blo que nos afrentaba se encuentra hoy tal vez 
hasta en el último rincon de España colocado por 
las autoridades del gobierno, y limpiando él polvo 
de los pies á aquellos á quienes antes pers(íguia. 
El partido progresista está siempre dispuesto á 
cumplir el juramento que hace poco hemos hecho 
lodos aquí de guardar la Constitución, y de mirar 
en lodo por el bien de la nación.

Dicho esto, voy á ocuparme brevemente del acta 
de Valderrobles. Decia el señor Camps que no había 
producido coacción la circular del gobernador de 
la provincia, y no sé cómo puede decirse eso 
cuando en efla se espresa que el candidato del sro- 
bierno era (Ion Mariano Camps, y que le volasen

los defectos que hay en Jas listas electorales ¿no 
son debidos á la ley? ¿No tiene la culpa la ley de 
que el cuerpo electoral no tenga independencia ni 
opinion política? Véase pues cómo el defecto esíA 
en Ja Jey, la cuál además señala Ja elección por 
distritos, lo cual faciJila la coacción y la corrup­
ción. ¿Y qué diremos de Jas incompatibilidades?’ 
Casi ninguna señaJa Jadey, y sin que yo trate de 
ofender á nadie, diré que desearía que aquí no btí- 
biese mas que odio ó diez funcionarios públicos; 
Desearía que se re.stabJeciesen algunas práctica)! 
que parecen antiguas, tal como Ja incompalibilrdad 
del cargo de diputado con Ja de funcionario públi­
co, y que mientras se ejerciese el cargo de dipu­
ta (lo, y aun un año ó dos despues, no se pudiese 
admitir empleo del gobierno. Estas son mis ideas; 
y cuando se trate de ponerlas en práctica, yo esta­
ré aquí con los que las propongan.

Ahora voy á ocuparme un momento de las actas 
de Valderrobles. Se dice que e.s grave J«i circular 
espedida por d gobernador, y yo en eso no veo 
mas que una falla de habilidad ó un esceso de fran­
queza en esa autoridad , y si eso fuera bastante pa­
ra anular esta acta, era necesario anular J50 de la« 
que ya están aprobadas por el Gongreso, en que 
se habrá hecho lo mismo de una manera mas reser­
vada, pero mucho mas eficaz. Además, señore.®, 
es necesario tener presente que esc paí.s está suje­
to hoy á la autorinlad militar, y Ja coacción en este 
sentido de que nos Jia hablado d señor Gamps, ha­
brá sido de algún comandante de cantón, pues S. S, 
nos ha dicho que no han tomado parte ni el capi­
tán geneial, niel comandante dd distrito. Conclu­
yo rogando al Gongreso se sirva aprobar el diclá- . 
men de la comisión.

El señor GAMPS: No esperaba yo que d señor 
Monares dijese que esas informaciones sen feha­
cientes cuando son ilegale.s, pues no se ha citado 
á la parle interesada, y los testigos presentados son 
los mismos testigos presentades^en la nulidad de la 
elección.

lía dicho muy bien el señor Polo, que si por la.'f 
recomendaciones que se lian manifestado hubiese 
de anularse esta elección , en ese caso hubiera que 
anular la de la mavoría dd Congreso.

El señor CAMPOY ; El señor Monare.s, en vez de 
combatir las actas do Valderrobles, lia combatido 
el discurso que pronuncié el olro dia solu’e autori­
zación , y ha tenido la desgracia de venir á conR- 
sar lo mismo que yo tuve d honor de decir. Dije 
que no culpaba al gobierno de aquella época, por­
que el gobierno no estaba en el ministerio, sino 
en otra parte: esto mismo ha dado á entender S. S- 
didendo que (1 gobierno no estaba en el ministe­
rio, sino en el pupblo bajo, en ese pueblo que siem­
pre está á favor del que manda. Lo que ha venido 
á decir S. S. es que pertenece a la aristocracia del 
partido progresista.

El señor MONARES : Ha dicho el señor Polo que 
en algún tiempo se corría hasta el rie.ygo de la vi­
da por ir á votar. Si ha ocurrido alguna vez ha 
sido muy rara, y lo mismo ha sido por el partido 
progresista que por d moderado. Cuando el des­
orden proviene de las pasiones dd pueblo es fácil 
contenerlo, y se consigue ; pero cuando proviene 
de los gobiernos es irremediable.

Ha dicho S. S. que la coalición ejercía coacción, 
olvidándose de que no tenia mas medios que la 
persuasion,

El señor Campoy ha dicho que el partido pro­
gresista no ha sido consecuente entre sus teorías 
y su práctica; y creo haber demostrado su conse­
cuencia con documentos irrecusables. Espero que 
S. S. no equivoque ni confunda con el verdadero 
partido progresista, que es el pueblo que paga y 
contribuye, el pueblo que piensa y que discurre, 
con aquella parte del pueblo que no tiene educa­
ción, y que siempre está á favor del que manda. 
Si S. S. llama aristocracia á las clases que he di­
cho, contestaré que puede haberla de sentimien­
tos delicados y generosos; pero si cree que esa 
plebe de que he hecho mención antes, pertenece 
al partido progresista, rechazo esa idea.

El señor GAMPOY : Admilo las esplicaciones del 
señor Monares ; pero quechi sentado que S. S. dijo 
y confesó que el gobierno no podía mandar en 
aquella época por Jo.® obstáculos que el pueblo le 
oponía.

Puesto á votación el diclámen de la comisión, 
quedó aprobado, y admitido y proclamado como 
diputado el señor don Mariano Gamps.

El señor PRESIDENTE: Gontiniía la discusión 
pendiente respecto al proyecto de autorización al 
gobierno de S. M.

El señor MADOZ: Pedí la palabra para una alu­
sión personal del señor Gampoy, y para contestar 
á algunas del señor ministro (le Hacienda ; pero 
tengo una doctrina que profeso sin separarme de 
ella jamás, y es la de no contestar á alusiones perso­
nales mientras no haya tomado parle en la dis­
cusión. Respecto al señor Gampoy le diré que por 
muy satisfactoria (¡ue haya sido la contestación 
que ha dado al señor Monares, no ha de quedar sin 
respuesta. La obtendrá en momento oportuno, y 
quiero decir que aplazo esta cuestión para cuando 
me llegue el turno de la palabra, y ahora no haré 
mas que una insinuación. El jiarlidu progresista 
cuando ha sido poder lo ha sido con dignidad; y si 
ha habido escesos y desafueros en puntos deter­
minados, coaio sucede bajo todos los gobiernos, 
allí la autorfS'ad ha quedado respetada como debe 
respetarse, sin' que el argumento que aqui se ha 
hecho de que hayan tenido en tales elecciones 
cuatro, ocho ó doce, tenga fuerza ninguna, por­
que con el partido moderado ha sucedido lo que 
con el progresista. En este ha habido ocasiones en 
que ha creído no deber tomar parte en las elec­
ciones, y el partido moderado ha tenido épocas 
también que creyó que tenia mas seguro el triunfo 
en otro terreno, y tampoco acudió á las urnas.

De consiguiente, conste por ahora que el cargo 
del señor Gampoy, el cual por cierto no puede ha­
blar históricamente mucho de las luchas de nues­
tros partidos constitucionales, es completamente 
injusto, y que le contestaré en su dia, no con las 
palabras del Diario de las sesiones, sino con las 
que yo tengo aqui anotadas. Hé dicho.

El señor GAMPOY : Aplazo también la contesta­
ción para el dia que se.entre en ese exámen, y por 
consiguiente que hable el señor Madoz: en ese dia 
procuraré contestarle.

El señor MON: Yo, señores, no puedo imitar la 
conducta del señor. Madoz en este momento, y lo 
siento mucho. No se sienta ningún diputado en es­
te Gongreso que tenga mas repugnancia que yo- 
despues que he dejailo de ser ministro de la Goro‘ 
na, á usar de la palabra sin haber sido provocado, 
y lo hago únicamente para defenderlo.

Yo me pregunto todos los dias: ¿cuándo habrán 
prescrito para raí las acusaciones del tiempo en 
que he sido ministro? ¿Guándo los señores minis­
tros que st; suceden dejarán de acomodarse de un 
ministro de Hacienda que se llamó Mon, y que pu­
do haber cometido mas ó menos faltas, pero que 
lio ha liado motivo para ser constantemente saca­
do á plaza ? Todavía si mi digno amigo el señor 
presídeme del Gongreso hubiera podido conceder-



porque ¿cóiuo había yo ác creer que á propósito sus cosechas. Otros tantos que sus moradocha política estaba dispuesto á confesarlo t pero 
¡qué diferencia de este arrepenliraicnlo con el del 
señor Llórenle, que despues de 23 dias de oposi­
ción al gobierno, en una noche cambió enteramen­
te y aceptó la medida propuesta! Pues yo le pro­
meto á S. S. no afligirle con la oposición de 25 
dias de amargura como los que.hizo pasar al señor 
ministro de entonces ; y en el momento en que 
vengan unos cuanto’ documentos que creo indis­
pensables para fundar el diclámen que se ha de 
presentar al Congreso , pocos días pasarán sin que 
deje de manifestar mi opinion.

Pero todavía hallo otra equivocación, prescin­
diendo de lo que puede haber de inoportuno en 
una palabra sarcástica. Nadie conoce mejor que 
S. S á la Inglelcrra : puede recordar lo que hizo 
el mas grande ministro que ha tenido Europa , sir 
Roberto Peel, que del hombre mas prohibicionista 
que hubo por mucho tiempo, ha venido á ser quien 
estableció el sistema liberal que hoy sigue la In­
glaterra, y que ha elevado su poder y su riqueza de 
un modo tan estraordinario.

Voy á concluir, señores , porque no era fni áni­
mo entrar en tantas esplicaciones ; únicamente di­
ré que el señor Llórenle, orador tan tremendo de 
oposición contra el que está hablando, que sentado 
yo en el banco donde está S. S., y S. S. donde yo 
estoy, cuando se trataba de defender el orden, oí 
de sus labios que nos acusaba de haber derramado 
mas sangre que Napoleon, y nos acusaba de vestir 
el uniforme de mameluco. Reflexione S. S. si la 
administración que dirige es mas digna de la cali­
ficación que entonces nos hacia : lome, pues, en

Qué dirían hoy si vieran que el gobierno no que­:::3 ‘ ; ‘ * : el sábadó para rccúfiéar, hubiera | ¿Qué dínan hoy si vieran que el gobierno no que- 
dicho como hoy el señor Mon: aplazo cí reto del 1 ría que volasen ofros electores que los que llevan
me

señor ministro de Hacienda para el dia oportuno, 
para cuando entremos en el examen de un asunto
que está pendiente; pero ya que no pude decir eso 
entonces, debo decir hoy á su señoría que acepto 
el reto, y le .acepto en todas sus partes.

Todos los señores diputados tendrán presente el 
discurso del señor ministro de Hacienda, sus ade­
manes, sus alusiones, y no habrán olvidado tampo­
co el tono con que se volvió su señoría al banco 
donde yo estaba sentado diciendo* dia vendrá en 
que averiguaremos donde está el origen del déficit, 
del Tesoro, como si yo fuera, señores el autor de 
ese déficit. No crea el Congreso que^yo vaya á en­
trar ene sac uestion, que seria enojosa c inoportu­
na ni an una cuestión que es mas bien política que 
económica, vayaá traer una porción de cifras que 
distraerían la atención delosseñores diputados; pero 
repito que acepto el exáhien á qne su señoría; me ha 
provocado, solo, sin mas armas ni documentos que 
los publicados por el gobierno en contra de su se­
ñoría, que tiene lodos los datos que necesita en su 
despacho. Acepto el reto, y voy á fijar las condi­
ciones para que su señoría pueda proceder con co­
nocimiento de causa. Primera: no creo que ningu­
na de las partidas que componen la deuda flotante 
puede pertenecer al período de mi ministerio. Se­
gunda: si existe alguna, que puede que exista, es 
mi opinion que debió haber sido recogida en los 
tiempos que sucedieron despues de mi ministerio, 
y con los recursos que quedaron.

Pero supongamos que asi no fuese, y que yo fue­
ra el principal autor de esa deuda flotante: ¿era 
conforme a la d'gnidad de los ministros de la Co­
rona que el primer dia que el señor ministro de 
Hacienda se presentó aquí á hablar de su programa 
atacase la conducta de los que lo hemos sido antes, 
diciendo que ha tomado su puesto á beneficio de 
inventario? ¿Y qué adelantará su señoría cuando 
baya desvirtuado la poca ó mucha opinion que te­
níamos los que hemos desempeñado esa cartera?

Cuatro veces he ocupado el puesto que hoy ocu­
pa el señor Llórente, y jamás he dicho que recibía 
el ministerio á beneficio de inventario, ni pregunté 
en qué estado había quedado el Tesoro; lejos de eso, 
lo que hice fue averiguar los males que había, y 
ver cómo podía remediarlos. Pero ¿qué habrá ga­
nado el país cuando una persona con la reputación 
de hombre entendido y eminentemente económico

los alcaldes-corregidores á las urnas?
becia el sábado el señor Llórente que si cien ve­

ces, siendo ministro, viera levantarse otro_ gobier­
no al frente del gobierno, apelaría al Código para 
destruirle, y si no lo podía conseguir por los me- 
medios legales, apelaría á la fuerza. ¿Y contra quién 
qiieiiaS. S. emplear la fuerza? ¿contra los que 
componíamos el comité? Bien sabia el ministerio 
que el comité de Madrid obedecería á esa medi­
da, fuera justa ó injusta. Guarde S. S. esc alarde 
de fuerza para otra clase de sugelos que no tengan 
tanto respeto al trono y al gobierno como los qxie
formaban el coroílé.

¿Pero seria .serio esto que se decía de un gobier­
no en frente de otro gobierno? Unos cuantos indi­
viduos que se reunían en la habitación de un par­
ticular, sin tropa, sin Tesoro público, sin ernplea- 
dos, sin el presligio que lleva consigo el gobierno, 
¿era este el que el señor ministro de Hacienda 
decía que apelaría al Código p.ira disolverle, y si 
no á la fuerza, en caso necesario? ¿Qué diría su 
señoría si para contestar ó ese argumento hiciera 
yo otro parecido, sin darle mas fuerza que .«olo por 
via de asimilación? ¿No hemos visto á los señores 
ministros reunirse hace pocos días con la mayoría 
de los diputados en un local que no era el del Con­
greso, hablar allí de proyectos de ley, discutir las 
cuestiones que hablan de venir al Parlamento, 
nombrar las comisiones, y venir luego aquí á cum­
plir lo que allí se había determinado? ¿Y por eso 
podía decir nadie (]ue era un Congreso en frente 
de otro Congreso? Nadie ha dicho semejante cosa.

Los ministros anteriores a.sislieron también á
consideración los discursos de aquella época, y vea 
si hay alguna cosa que variar en su política.

No quiero concluir mi discurso sin que abogue 
por la libertad de imprenta; y cuidado que no pue­
do ser acusado del inconveniente. porque jamás 
puse trabas á la prensa ni pedí que se recogiese

de alusiones se iba á entrar en el fondo de una
cuestión de derecho?

Yo no quisiera, entrando en muchos detalles, [ 
que la cuestión se estraviara; pero no puedo me­
nos de contestar al cargo que nos ha hecho S. S. 
porque no ha habido discurso de la Corona. ¿ Y 
qué mas solemnidad para el debate quiere S. S., 
cuando hay un proyecto de autorización, y son 
tantas las enmiendas que se han presentado , y en 
las cuales habrá que discutir ámpliamente tantas 
materias distintas? Una verdadera alusión, y es qUe 
el otro dia pronuncié unas palabras, y que en el 
Diario de las Sesiones ha encontrado otras.

Yo aseguro al señor Mon que ni he leído, ni si­
quiera he visto el Diario. Si el señor Mon ha que­
rido decir que he variado mi.s palabras , está pro­
fundamente equivocado. ¿Cómo había de variar yo, 
que mido tanto mis palabras, lo que dijera el Dia­
rio? Ni he corregido las pruebas, ni las he visto.

Creía el señor Mon que rae había ofendido cuan­
do dijo S. S. que se quitaban de encima preten­
dientes. Yo no me ofendí; rae rei como se rieron lodos 
los señores diputados. No sé por qué se rieron, péro 
yo no me ofendí. El señor Mon puede sentir raas ó 
menos tener compelidoref? para el ministerio: no 
.sé si lo siente ó no; pero lo dán á entender sus pa-

res hacían esfuerzos inauditos para sobre-

que tiene el señor Llórenle, el primer dia que nos 
dá cuenta de sus planes pueda probar que yo soy 
el autor de ese déficit? ¿Se habrá por eso disminui­
do? ¡Pobre recurso para el pais, y pocas pruebas 
da el señor ministro de su gran capacidad! Y pre­
gunto yo: en el difícil y azaroso período que yo 
ocupé el ministerio de 48 y 49, cuando pesaban so­
bre el crédito los acontecimientos de la revolución 
del vecino reino, cuando la guerra civil de Catalu­
ña consumía 7 millones mensuales, cuando una es- 
pedicion á Italia exigía nuevos ¡sacrificios, ¿tendría 
algo de particular que hubiera habido ese déficit en 
el Tesoro?

He aquí la alusión para que pedí la palabra en el 
dia anterior, pero la había pedido unos minutos an­
tes para contestar á otra que me ha llegado al alma. 
Hablando del comité de individuos del partido mo­
derado que creyeron conveniente reunirse para di- 
rijir á sus amigos políticos en las elecciones que 
iban á verificarse, ¡qué cargo tan terrible nos hizo 
el señor Llórente al señor Pidal y á mí y á otras 
cuantas personas leyendo y comentando una circu­
lar que aquel comité había dirigido! S. S. la anate­
matizaba con ciertas palabras que no sé por qué 
circunstancia, como no sea por alguna de magda- 
lenismo parlamentario, no las he encontrado en el 
Diario de las sesiones. No sé si los señores diputa­
dos oyeron lo que yo; pero creo que S. S. dijo que 
aquella circular encargaba á los hombres políticos 
á quienes se dirigía que averiguasen el secreto de 
las oficinas: pero conste que si dijo que se trataba 
de averiguar el secreto de las oficinas, no dijo la 
verdad; y si dijo que se trataba de averiguar lo que 
hacían los empicados, se equivocó profundamente.

Esa circular hablaba de movimiento de espedien­
tes, y acaso S. S. entendió que se mandaba seguir 
la marcha secreta de una mesa á otra mesa , de un 
empleado á otro empleado, de un informe á otro in­
forme, hasta que tuvieran una resolución definiti­
va. ¡Mucha gana de hacer cargos tenia S. S. si así 
pudo creerlo! Lo que nosotros deseábamos era que 
se averiguasen cosas de la naturaleza de lasque yo 
averigüé en el distrito de Lavapiés ; que se inves­
tigasen las resoluciones que tomaba el gobierno 
respecto de elecciones ; resoluciones públicas, 
claras , que pudieran traerse aquí para ser objeto 
de discuston ; por ejemplo, el recaudador de con­
tribuciones de Madrid en los dias de la elección en 
el distrito de Lavapiés, dió órden á los encargados 
que en aquellos dos ó tres días no cobrasen el sub­
sidio de comercio por aquellos barrios.
A Yo tuve en mis manos el documento que lo acre­
dita , y está en.'^l acta. A esas disposiciones aludia 
el comité en su circular

El cuerpo electoral estaba llamado porS. M. 
para ejercer la única función que le compete, 
que es votar los diputados cuando se renuevan 
las Corles; y yo pregunto; ¿tiene ei gobierno 
derecho para detener, para contrariar la opi­
nion , el movimiento, los pasos de los electo- 
re.s cuando son llamados por S M. para dar su vo­
to ? ¿Es de la competencia del gobierno nombrar 
los diputados y traerlos aquí ? ¿ Hay facultad en el 
señor ministro de la Gobernación para tratar de 
aplicar el Código álas reuniones electorales políti­
cas? Entonces no hay cuerpo electoral, no hay 
elección no hay gobierno representativo. Es mas fá­
cil que el gobierno, cerrado en su gabinete, desig­
ne los diputados que quiere que vengan para ayu­
darle en su marcha.

Pero se dirá: puesqué ¿elgobierno deS M. cuan­
do vé el pais ocupado en una cuestión importante, 
que tal vez es una cuestión de apelación del gobier­
no sobre una materia dada, ha de estar con los 
brazos cruzados ? ¿Cómo he de negar yo al gobier­
no la facultad , mas diré, la obligación de interve­
nir en las elecciones? Debe impedir que nadie em­
plee medios por los cuales se cohíba la voluntad 
de los electores , y tiene la obligación de esplicar 
claramente al pais las cuestiones que se han de di­
lucidar. Pero ¡cosá peregrina que acontece en las 
elecciones de España!

El ministro de la Gobernación se encierra en su 
gabinete, nombra cuatro ó seis araigo^ particulares 
suyos, divide las provincias en cuatro ó seis lotes, 
encarga á cada uno de ellos la designación de los 
candidatos, la correspondencia con los gobernaiio- 
res; accede á cuantas demandas estos le hacen; sa­
be cuando respiran los electores, cuando se mue­
ven de una parte á otra: ¿y los partidos políticos 
no tendrán acción ninguna para trabajar en su po­
sición particular, en su esfera, y sin medio alguno 
de gobierno? ¿No han de poder reunirse y practican 
los trabajos necesarios para una acertada elección? 
¿En qué ley se prohíben los acuerdos y las reunio­
nes electorales?

Decia el señor ministro de Hacienda que en el 
Código penal: yo me estremezco cuando oigo que 
se quiere aplicar el Código penal á las reuniones 
electorales, y no se ha contestado al cargo que el 
otro día hacia el señor Pidal contra la circular del 
gobierno de haber introducido en ella la frase de 
treuniones políticas» que ño está en el Código.

Con este motivo me haré cargo de otra teoría pe­
regrina de S. S., íá saber: que es necesario tener 
presentes dos cosas: primera, si el Código termi­
nantemente prohibe tales reuniones; y segunda, si 
el gobierno ha hecho una aplicación buena ó mala 
de lo que está dispuesto. Pues qué, señores, ¿está 
en manos del gobierno hacer que se deje de cum­
plir lo que el Código previene? ¡Ah, señores, qué 
reflexiones nacen de estos acontecimientos para el 
hombre pensador!

Hace algunos años que se nos acusaba por los 
partidos enemigos de la libertad de que el pais re­
chazaba nuestro sistema, y la razon que daban era 
que, comparada la lista délos electores que concur­
rían à votar con el número de los que tenían ese 
derecho, había una gran diferencia, lo cual proba­
fea que el país no quería gobierno representativo.

oirás reuniones; pero aunque no .se hacia eso con 
la misma eslension que ahora, la teoría es la mis­
ma; y no sé por qué el señor minislro de Hacien­
da, que es el que mas se ha ex.agerado, por decirlo ,------------- — , ,
así, en esa reunion, viene ahora á decirnos que un periódico, y eso que á raí se me ha presentado 
había un gobierno en frente de otro gobierno. en caricatura bajo la forma de un besugo devoran-

Pero decía el señor Llórenle: Esa reunion espe- do los productos del tesoro público, lo he sido 
dia circulares, tenia correspondencia, tenia agen- acusado de hacer gran caso de los intereses del 
tes. El comerciante mas insignificante de España, Banco por tener acciones en él, y otra.s veces de 
¿no espide circulares? La circular que espidió el ser poseedor de casas que ojalá me pertenecieran, 
comité, ¿era para cosas que no fuesen de la cora- y jamá.s me he ensangrentado contra la imprenta, 
pelencia del colegio electoral? ¿Se mezclaba en ni me ha quitado una noche el sueño. Y hoy día 
asuntos del gobierno? ¿Dónde está la facultad para el señor Lbirtmle, que en su tiempo fué periodista 
oponerse á semejantes medidas? Creo S. S. que y escribió contra mí muchas veces, nos decía el 
lodo esto se hacia para impedirle que fuese mi- sábado que solo había privado à la prensa que se 
jjigtro ocupase de la calumnia y de la acritud que enve-

Yo puedo asegurar que la mayor parte de nos- ñenaba á todos los partidos.
otros sabia que S. S. lenia que llegar aí poder, y . Ahora bien; ¿por qué dirá el Congreso que ha 
que estaba muy cerca de él. Yo lo deseaba raas que sido recogido hoy un periódico? Oiga el Congreso 
nadie. Guando hay una persona importante de lo que decía El Diario Español trasladando una 
grandes conocimientos es una conveniencia que real órden acerca del ferro-carril del fl^’® 
venga al Parlamento, que aqui se ensaye, y que había publicado un periódico titulada de ierro- 
en seguida suba al poder; porque una de dos; ó es carriles. (Leyó entre otras cosas. Esta disposición 
merecida su reputación, y es cierto que tiene nie- ^®1^ ^'^ contradicción con las palabras pronuncia- 
dios de gobierno, y que los empleará en beneficio* d’s en el Senado por el señor conde de Mirasol.) 
de su pais, ó no: si es cierto, cuanto mas sábia y ¿Qué hav aquí que pueda perturbarla tranquilidad 
mas eminente sea, mayor bien puede hacer al pública?
pais; si no es así, nos quitamos un pretendiente En otro caso, por una cosa que no tiene impor- 
raas (risas): señores, siento haber e.scitado la hila- j tancia en sí, sino porque se trata de la prensa pe- 
ridad del Gongreso: no era mi intención, yo espli- rióilica, en un artículo en que El Diario E.ipanol 
caré el valor que tienen en el gobierno representa- se ref ría á la Turquía y á la Rusia, y en que un 
livo los pretendientes y las pretensiones, y el fiscal ignorante creyó que la palabra aquella era 
Congreso y S. S. verán que no hay alusión perso- una Sultana, se ha mandado recoger, y estoy se­
ñal que puedj ofenderle de ninguna manera. guvó de que el señor ministro de la Gobernación

Voy á hacerme cargo ahora de los motivos que “' siquiera tiene noticia de esto, porque su seño- 
ha tenido el señor minislro para haber exacerbado Ga es incapaz de tolerar semejantes desnmnes. 
la cuestión del modo que lo ha hecho. Decia su El señor BENAVIDES, minislro de la Goberna- 
señoría que el gobierno, despues de tanto.s ata- cion: No voy á contestar al señor Mon en su largo 
ques como había estado sufriendo durante tres discurso: el señor ministro de Hacienda se encar- 
meses, tenia necesidad de contestar á semejantes gîtrà de ello: pero respecto á la cuestión de impren- 
cargos. Permílarac S. S. que le diga que tengo Ca digo que ni el señor Mon, ni probablemente nin- 
motivos para dudar. ¿Saben lo.s señores diputados guno de los señores diputados, tiene mas deseo de 
cómo entiendo yo que un gobierno quiérela discu- tratarla con toda la latitud posible. El señor mar- 
sion polilic.a, amplia, conveniente, que la provoca, qués de Pidal tiene presentado un proyecto de ley, 
que la pide? Yo creo que cuando se abre un Par- é indudablemente se propondrá apoyarte; y yo 
lamento, y sobre todo cuando se abre despues de anuncio desde ahora que el gobierno no tiene in- 
haber ocurrido acontecimientos sumamente nota- conveniente ninguno en que el Gongreso le tome 
bles, no puede dispensarse de presentar un pro- en consideración, y que pase á las secciones.
grama por medio del discurso dt-, la córona. Desde El gobierno está concluyendo estos días un pro­
el momento en que veo uu ministerio que huye de yeclo de ley de libertad de imprenta: estos dos 
un discur.so de la corona, tengo para mí que no proyectos irán á las secciones: una comisión los 
quiere la discusión pública: que solo quiere la dis- examinará, y naturalmente la cuestión ha de venir 
cusion encerrada en el estrecho círculo de una á su vcrdtdero terreno, porque únicamente allí es 
cuestión determinada por medio de las trabas que donde se deben escogitar los medios para acabar 
pone el reglamento. con los males que deploramos. Antes que llegue

También me hizo S. S. otro cargo diciendo: vos- ese caso ha de venir naiuralmenie otra disensión, 
otros que elogiáis tanto al digno presidente del que será en el proyecto de autorización, y todos los 
Gongreso, ¿por qué no imitais su conducta apoyan- días en todas las enmiendas. Yo deseo encontrar 
do á los ministros del partido moderado cuando no lu solución, y queme ayuden los dignos individuos 
sois ministros? ¿Es que sois tan ambiciosos, tan de ambas oposiciones; por parle del gobierno no 
impacientes, que no queréis dar tregua á los que habrá resislencia.
gobiernan, y solo por conquistar sus puesto.s les Hablando ahora de los dos hechos que ha citado 
hacéis la oposición? Señores, ¿para qué son estos el señor Mon debo decir que los ignoraba: no sé si 
cuerpos? ¿Tienen otro elemento que oponerse á lit recogida habrá sido por lo que dice S. S. o por 
aquellas medidas con que no están conformes? Si otra cosa, porque algunas veces el fiscal de ira- 
bajo el preteslo de llamar ambiciosos á lo.s que no prenta suele no decirlo; pero .si ha sido esa la cau- 
esicn de acuerdo con el ministerio se quiere ira- sa porque se ha recogido, desde luego digo que no 
pedir la discusión, viene abajo toda la teoría de ha habido bastante motivo para ello; y si se me 
los gobiernos representativos; y mal puede decir- hubiera consultado, hubiera dicho que no debía 
se que los que hacen la oposi'’ion lo hacen por recogerse.
miras personales. Yo bien sé que cuando los parti- El señor LLORENTE, ministro de Hacienda: Con 
dos políticos hacen la oposición es porque quieren objeto de responder á alusiones personales pidió 
llevar al gobierno aquellas teorías que .«ustentan el señor Moa la palabra, y la ha usado |por largo 
en los bancos de la oposición; pero inferir de tiempo: si yo hubiera de responder á todo lo que 
aquí que los que la hacen solo es por la ambi- S. S. ha dicho, me pondría en singular posición, 
cion mezquina de ser ministros, es una cosa in- porque nada raas natural que contestar á lo que 
conveniente. S. S. ha dicho, pero cuando se habla en el Gongre-
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Creo que no debemos, permítaseme esta espre- 

sion, desflorar ni anticipar una cuestión que se ha 
de traer aqui en su dia; la cuestión de los cupo­
nes. Ha dicho S. S. que yo sostuve por espacio de 
mas de 20 dia.s una opinion, y que luego disentí de 
la mayoría de la oposición.

Dice S. S. que porqué no presenté voto particu­
lar: no lo hice, porque en cuestiones de esta espe­
cie, cuando se trata de imponer cargas al país, no 
se pueden presentar sino b.3jo la responsabilidad de 
un gobierno. Esta cuestión vendrá aquí, y enton­
ces podrá juzgarse si hice bien ó mal.

Respecto á lo que nos ha citado de Inglaterra, 
contestaré que si Roberto Pee! varió muchas veces 
da opinion; pero que por esto no se le puede ha­
cer uu cargo: lo que es menener ver es cómo se 
varia, no sea que cambiando no.s arrepintamos lue­
go en el poder de lo que no nos arrepentíamos en 
la oposición: por lo demás, variar de opinion es una 
cosa permitida y lícita en politica.

Todos los dias sobrevienen circunstancias que 
pueden hacernos modificarla opinion, y desgracia­
do de aquel que no aprecia en su valor lo que el 
tiempo acredita como bueno.

No creo que rae queda nada por con! estar res­
pecto à los principales puntos que ha tocado su 
señoría, fuera de ciertas cuestiones generales, en 
que habrá tiempo de entrar en el curso de esta 
discusión.

Suspendida esta discusión, juró y tomó asiento 
el señor Gamps, ingresando en la tercera sección.

Se leyó por primera vez y mandó pasar á la co­
misión la siguiente enmienda:

«Pedimos al Congreso se sirva aprobar, que al 
final del artículo único sobre autorización para el 
cobro de contribucione.s se añada lo siguiente:

• Entendiéndose-que esta autorización no tendrá 
efecto respecto á las contrihuciones de. cuota fija 
hasta tanto-que se haya discutido, aprobado y .san­
cionado como ley el proyecto sobre libertad de 
imprenta que el gobierno de S. M. ha ofrecido 
traer á las Górtes.»

Palacio del Congreso 5 de abril de 1353.—Fer­
min Gonzalo Moron.—José Feliu y Sala.—Manuel 
Centurión.—Torreorgaz.—Juan Fiol.—Emilio San­

llevar en medio de privaciones horribles el 
peso de los impuestos y cargos públicos^ 
devorando en silencio sus penalidades y sin 
reclamar del gobierno deV. M. ni una mo­
ratoria siquiera que respirar les dejase.

«La esperanza de un año próspero alen­
taba á aquellos infatigables labradores, con­
fiando en que el Todopoderoso de quien en 
los templos invocaban su auxilio, se eom- 
padeceria al fin de tanta desdicha y reeew- 
pensaria sus afanes con sucesivas cosecha» 
abundantes.

»Este era, señora, el único consuelo, lar 
tabla de salvación que en su porvenir veian; 
pero la divina Providencia en sus inescru­
tables designios ha querido hacer mas sen­
sible todavía la mano de su justicia sobre 
aquel,desventurado pais, convirtiendo la es­
casez en hambre, las privaciones en miseria,, 
cen todo el cortejo que una calamidad pú­
blica de esta especie lleva consigo.

«La continuación de las lluvias, y últi­
mamente las interminables nevadas de este 
estraordinario y crudísimo invierno, hau 
cubierto á aquel territorio, en términos da 
que no han podido ni podrán hacer ya en 
él las siembras délos granos que allí cons­
tituyen sus cosechas. Consumidas por la es-

cho.—Fernandez Negrete. »
El Congreso quedó enterado de que la comi.’ioa 

nombrada para dar su diclámen sobre el real de­
creto relativo á la publicación de las sesiones ha­
bía elegido presidente al señor conde de Sanafé, y 
secretario al señor don Tomás Rodríguez Rubí.

Se leyó y quedó sobre la mesa un dictamen de 
la comisión de actas relativo á las del distrito de 
Vigo, provincia de Pontevedra, por la que re­
sulta elegido diputado el señor don Justo PeVayo 
Cuesta, siendo de opinion que el Congreso se sir­
va declarar nula dicha elección por aparecer en 
ella.s que cinco electores fueron arrestados sin su­
ficiente motivo é imposibilitados de votar por ha­
ber sido conducidos á la capital de la provincia, 
y no haber obtenido mas (¡ua un voto sobre la 
mayoría absoluta el diputado proclamado.

El señor presidente señaló para la órden del dia 
de mañana la discusión del acta que había quedado 
sobre la mesa, y la pendiente sobre autorización, 
levantando la sesión á las seis de la tarde.
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Este argumento se nos ha dirigido repeidast ve- so ¿para qué es? Para qne recaiga una resolución; 
ees al señor Pidal y á mí, y por eso fuerza es que pero la enmienda del señor Pida! no se puede vo­
lo conteste. lie sido buscado catorce veces por las tar, porque la ha relirado, y en cuanto á la auto- 
personas encargadas deformar los ministerios pa- rizacion, no ha llegado aun el momento ni aun á 
ra ser ministro ; diez he renunciado , y solamente las otras enmiendas: de consiguiente estamos solirc 
cuatro veces he aceptado el poder; y muchas per- el vacío. Yo creo que aquí á lo que venirnos es á 
sonas hay aquí que lo saben , por consiguiente ese saber ^de una vez cuál es la opinion del Congreso 
cargo de ambición cae por su base. No es exacto el sobre las materias que aquí se tratan.
argumento de S. S. de que por qué no imito la con- S. S. ha hablado de lautas cosas que no las piie- 
ducta del señor Martinez de la Rosa. do enumerar: ha hablado de Inglaterra, del em-

Yo he estado constantemente al lado de todos los próstilo, de los cupones, del arreglo de la deuda, 
gobiernos moderado-s desde el año de 1838 hasta el y todo con motivo de alusiones personales cuando 
dia , menos al del señor Pacheco en 1847 ; pero ni I nadie había hablado de esas cosas; y sin embargo 
una vez hablé contra él, ni hice mas que firmar I ha hecho un discurso de hora y media, en que se 
una proposición , y volé los recursos y todo lo que I propuso ser picante; pero puede asegurar que no 
pidió. No vólví á hacer la oposición hasta que el I ha conseguido sacarme de mi calma habitai, 
señor Bravo Murillo , en 1851, presentó el arreglo I Porque yo dije que en su dia veríamos cuál había 
de la deuda ; y sin estar decidido á votar contra él. I sido el origen del déficit, ha hablado S. S. media 
me limité á preguntarle si tenia medios para llevar hora sobre la Hacienda, pues S. S. cree que siem- 
á cabo el arreglo. Hablé contra aquel ministerio en 1 pre que se trata de csla.s cuestiones se refieren á 
la cuestión del Banco . porque áe trató de estable- I él; y no soy yo el primero que se lo dijo al señor 
cer un sistema de administración contrario á una I Mon. Dije el. otro dia una frase, que poco mas ó 
ley presentada por mi, que vi iba á ser destruida menos es la siguiente: «Que no iba yo á aumentar 
con grave perjuicio de los intereses públicos. I el número délas Magdalenas parlamentarias.» Y

En ninguna oirá cueslion política he hecho la ®®^í‘
oposición, si seesceptúael dia en que se presentó También hablo si no me ‘ ‘ "fmnrpnta 
la cuestión de presidencia, en que volé al señor fl^® dije con motivo de a i ). ‘ . ,. * , •
Martinez de la Rosa contra el candidato del gobier- i.^®** ‘1« ?' ^’ I ® nnarí-, tmmr
no. ¿ Y por qué he procedido asi? Voy á responder tiempo? El Gongreso sa e que y *1
al señor Llórente con un epigrama sqyo: por no ser 1 iniciativa en el ataque, per p . q .
Magdalena parlamentaría. ‘ Mo» fl^’^re, dire por t^a de detensa que e

Despues de haber votado muchas veces con el ha hecho respecto de los periodistas en Espana lo 
gobierno , rae he propuesto ya consignar mis opi- I fl®° siendo el seiior Mon minis ro ( e 
niones en todas las grandes cuestiones que se pre- | El señor Pida', á poco de publicarse la reforma 
semen al Parlamento. i déla Gonslitucion, metió dos periodistas en una

Yo tengo mis temores deque el sistema repre- I calesa y los mandó á Cádiz con destino á mas le- 
senlativo vá á correr grandes borrascas en Europa; | jos. Los señores periodistas que han escogido por 
y aunque tengo la fé de que si se eclipsa moinenlá- I defensores à los señores Mon y Pidal creerán que 
nearaenle volverá á aparecer con nueva fuerza , no i este fué un modo conveniente de tratarlos, y yo no 
quiero tener el remordimiento de no haberme I lo hubiera hecho.
opuesto á todo aquello que no crea conveniente á | Decia el señor Mon, tratando de si el gobierno 
mi pais; y así es que por primera vez he hablado | tenia derecho para disolver el corailé, y si había 
ahora sobre actas , y estoy dispuesto á hablar has- | usado bien de este derecho, que el gobierno no 
ta que vea planteado en mj pais un sistema electo- I puede dispensar del cumplimiento de las leycs^ 
ral en que se cometan las menos ilegalidades posi- | Parecía que estábamos en el tiempo de Jacobo 11 
bles por parte del poder. | de Inglaterra, cuando tanto se agitaba la cuestión

¿Qué es lo que varaos á discutir dentro de ocho ó, | del derecho de dispensas de penalidades, que en- 
diez dias? üii empréstito en que hay condiciones | tonces tenia grande interés; pero aquí no hay nada 
graves, y yo digo que si S. S no hubiese aceptado 1 de eso.
redactar la ley como la redactó siendo individuo I Dijo también S. S. que el Código nada tenia que 
de la comisión, no vendríamos á parar en este em- | ver con las reuniones ni con los acontecimientos 
próstilo. ¡Ay qué Magdalena parlamentaria tan I políticos: este esotro error. La cuestión de legis- 
costosa para el pais! Pero cuando S. S. derramó I lacion nace de las atribuciones que tienen los jefes 
esa especie de sarcasmo sofero el señor Pidal, ¿era | políticos según las leyes administrativas; y en esa.s 
jusfo, estaba raolivado ? I leyes se les conoce la facultad de permitir ó ne-

Guando el señor Pidal habló de Magdalenas no I gar que haya reuniones. -Vino despues el Código 
fué en el sentido del arrcpeniimiento, sino que si I penal, y ratificó con su sanción lo dispuesto en las 
se le probaba que había habido error en su mar- | leyes administrativas. No tengo aquí el Código,

Nuestro apreciable colega La Nación, 
al noticiar la llegada de don Juan Bravo 
Murillo, dice:

«La oposición que representamos no de­
be contentarse con censuras aisladas y pe­
queñas: la acusación de los autores de los 
nueve proyectos, exige una acusación tre­
menda é implacable.»

Suscribimos á sus palabras. Los hombres 
que han intentado arrancar al pais las con­
quistas de su civilización, alcanzadas á cos­
ta de tan gloriosos afanes, que han aten­
tado contra unas instituciones selladas con 
la sangre de nuestros pueblos, deben dar 
estrecha cuenta de unos actos que desde 
la caída del absolutismo no habían vuel­
to á repetirse en nuestra patria.

casez de recursos las pocas semiÜa.s que 
habían podido reunir; muertos los ganados 
por falta de pastos, y rodeados de nieves 
por todas partes, el instinto de conserva-’ 
cion arroja á aquellas desdichadas gentes 
à las poblaciones de alguna importancia 
pidiendo auxilio y amparo.

«Bandos de 15 y 20 personas entran à 
cada hora en las capitales y pueblos mayo­
res, no sin haber sido antes diezmadas por 
el estado de esleniiación que hace sucumbir 
á muchos en los caminos y veredas. Muje­
res escuálidas con niños estenuados y mo­
ribundos, piden en llanto y de rodillas un 
mendrugo de pan para sus inocentes hijos. 
Todos imploran la caridad pública, que so­
lícita acude á minorar el mal hasta donde 
lo permiten los esfuerzos aislados délos in­
dividuos de un pais en que, por ser esen­
cialmente agrícola y rural, todos esperi- 
mentan en mayor ó menor escala los efec­
tos de tan terrible azote.

»Y este, señora , es por desgracia el hó­
celo del sombrió cuadro que vuestra fiel 
Galicia presenta. La verdad la oculta toda­
vía el espeso manto de nieves que cubre 
hasta aquellas regiones raas templadas ; la 
verdad nos la descubrirá el sol, cuyos be­
néficos rayos no servirán dentro de poco 
mas que para contar á su luz las víctimas 
y estragos de tan fatal invierno. Entonces 
se penetrará en las casas y cabañas, sepul­
tadas hoy entre la nieve, y se descubrirá lo 
que la pluma se resiste à describir y omi­
ten los esponentes por no afectar el ánimo 
de V. M.

«Galicia, señora, gime hoy bajo el azote
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Ya se han constituido bajo la presiden­
cia de los señores Polo y Esteban Collan­
tes, las dos comisiones nombradas por el 
Congreso para informar acerca del proyec­
to de ley de empréstito y de reforma cons­
titucional. El domingo á las cuatro se 
unió la^comision de empréstito, y hoy lo 
riíicará la de reforma.

Deseando los diputados á Cortes por

re-
ve-

las
provincias de Galicia procurar á sus habi­
tantes lodo el alivio que su aflictiva situa­
ción reclama, han tenido la honra tie po­
ner en las reales manos de S. M. una sen­
tida y reverente esposicion manifestándola 
respetuosamente los males de que es vícti­
ma aquel infortunado pais, en cuyo favor 
impetran el amparo de su piedad.

Hé aquí su contenido :
«Señora: Los que suscriben, diputados á 

Cortes por las provincias de Galicia, movi­
dos de un sentimiento de h«mamtUd y 
compasión hacia sus representados, acuden 
A. L. 11. P. deV. M. para esponerla respe­
tuosamente los males que hoy afligen à 
aquel vasto territorio, é impetrar en favor 
desús habitantes el amparo de su reina.

»Dos años hace, señora, que aquel pais 
viene esperiraentando, por consecuencia de 
copiosas y continuas lluvias, IfU pérdida de

de la mas horrible miseria , y comienza á 
asociarse á esta su inseparable compañera 
la peste. Galicia, siempre pacifica, siempre 
sumisa á las leyes, se halla espuesta à ver 
alterada su tranquilidad el dia en que hom­
bres acosados por el hambre reconozcan 

■coreo una necesidad acudir á la fuerza para 
salvar su existencia. Cuando habla la natu­
raleza callan los demás sentimientos , y á 
los que piden , señora , pan y trabajo, hay 
que disculparles hasta cierto punto la vio­
lencia con que lo solicitan, porque no es el 
vicio ni la relajación de costumbres quien 
á reclamarlo así les inclina ; es el natural 
afan de libertarse de una muerte cierta y 
horrorosa.

»A precaver estos males debe acudir, se­
ñora, el ilustrado gobierno de V. M. por los 
medios que crea mas oportunos y eíicaces.

»Los que suscriben creen que, entre otros, 
pudieran adoptarse desde luego los siguien­
tes :

«Primero, el aplazamiento de la exac­
ción de las contribuciones directas por to­
do el tiempo que lo permitan las obligacio­
nes mas lejanas del presupuesto de 'este 
año , sin perjuicio de lo que ulteriormente 
coujirreglo á las leyes é instrucciones vi­
gentes deba acordarse.

«Segundo, que se consiguen á favor de 
lás cuatro provincias de Galicia con destino

' á sus caminos vecinales y provinciales, que 
no esten contratados, dos millones de rea-

r les, poniendo á disposición de los goberna- 
' dores y diputaciones de las cuatro provin- 
cras de 12 á 15,000 duros mensuales hasta 
el completo de dicha suma, que será dis­
tribuida y aplicada á cada provincia por co­
misionados representantes délas mismas.

»Gon este auxilio, señora, podrán reme­
diarse males mayores y evitar quizás el que 
por muchos años no puedan recaudarse en 
aquel pais las contribuciones tan conside­
rables con que para el Estado ha contribuido 
siempre con una exactitud y puntualidad 
inmejorables.

«Los esponentes, señora, á V. M» suplí-



can con el mayor encarecimiento de que es 
susceptible el sentimiento mas profundo 
por el estado calamitoso de! pais que repre­
sentan, se digne acceder á los medios pro­
puestos en esta reverente esposicion, como 
lo esperan del bondadoso y maternal cora­
zón de V. M. cuya importante vida guarde 
el cielo prósperos y dilatados años para 
bien y felicidad de esta monarquía.»

Las operaciones de la caja general de 
depósitos, lejos de tomar incremento, van 
disminuyendo en importancia de diíi en dia. 
^Por lo que hace á la cuarta semana de 
marzo, el ingreso de metálico ha consistido 
en 671,815 rs. 1 mrs., y las devoluciones 
en 465,943 12, de forma que habiendo 
principiado con la existencia de 3 3.'200,622 
4, queda á su conclusion la de 53.406,491 
27, de cuya cantidad corresponden á Madrid 
29.244,277 y á provincias 4.162,214 27.

El ingreso de papel se redujo á 528,000 
reales, sin hacerse ninguna devolución. Asi,'^ 
pues, la existencia que hahia en su princi­
pio de 92.922,553 33, se aumentó hasta 
95.450,553 35, que corresponden íntegra­
mente á Madrid, fuera de 104,000 que son 
de provincias.

La cuenta de tesorería presenta confor­
mes el debe y el haber, el metálico 7.019,725 
reales 25 mrs., y el papel 111.896,553 33. 
La existencia en billetes nominativos del te­
soro consiste en 18.440,000,

PAUTE OFICIAL.

La Gacela de ayer inserta un real de­
creto en que S. M. manda se proceda á 
nueva elección en el distrito de Pravia, por 
haber optado por el de Oviedo el diputado 
á Cortes!). Alejandro Mon , elegido también 
por el citado distrito.

—Inserta además el periódico oficial una 
.circular del ministerio de Gracia y .Tusticia 
á los regentes de las audiencias, estable­
ciendo las reglas á que deben atenerse los 
rematantes de oficios de la fé pública, en lo 
relativo al precio de las subastas.

—Y por último la dirección general déla 
deuda pública espresa la relación por cla­
ses de los créditos liquidados en el mes de 
febrero próximo pasado, de la que resulta 
que como procedentes de vik-.licios se han

7?^. mrs.

emitido. ............................
De juros............................
De indemnización de la 

guerra civil.............
De partícipes legos en 

diezmos......................
De fianzas.................. . .
De depósitos.....................
De liquidaciones por do­

cumentos antiguos. . . 
De devoluciones.. ’.... 
De haberes de casa real. 
Idem civiles  
De imposiciones en conso­

lidación 

965,525 55
1.559,345 32

6.450,737 15

5.514,250 30 
50,017 28

■ 120,000 »

156,297 » 
74,515 52

1.394,807 21 
99,000 »

16,940 »

Todo lo cual lia ce un 
total de.............. 13.961,258 19

Advirtiendose que respecto al ramo de 
partícipes legos en diezmos no se ha emitido 
cantidad alguna por no haberse aun llenado 
todos los requisitos que exige la especial 
legislación de dicho ramo.

fíletnoria de lu comisión inspectora de las opera 
dones de la dirección de la deuda pública , en 
que da cuenta á las Cáeles del desempeño de 
su comelido.

(Conclusion.)
Una emi.sion de 76.000,000 de lítulo.s del 5 por 100 

se ha hecho en el año lillimo para hacer frente á 
56.000,000 en metálico que obtuvo el gobierno en 
licitación pública celebrada en esta corte el 25 de 
junio al objeto de amortizar la deuda llamada in­
glesa, procedente del tratado de 28 de octubre de 
1828, que consistía en 600,000 libras esterlinas de 
capital con rédito de 5 por 100. Como el tratado 
reservaba al gobierno la facultad de redimir las 
inscripciones .1 55 por 100 efectivo durante los 
primeros años, y á 60 por 100 en los sucesivos, 
creyó sin duda «onvenienle ai erario usar de ese 
derecho, de lo cual ha resultado que en -lugar de 
2.000,090 rs. que importaban al año dichos rédi­
tos, se han reducido para en adelante á 2.280,000 
correspondientes á los títulos del 5, emitidos en 
equivalencia, lo que da una economía de 629,090 
reales al año. La comisión reconoce que aun cuan, 
do hubiera sido de desear una medida legislativa, 
no cabe poner en duda la conveniencia y utilidad 
de la operación, ni dejar de aprobarse ¡a resolución 
adoptada.

Sobre otro punto de notable importancia hemos 
creído que era deber nuestro llamar la atención d-1 
gobierno de S. M. Tal rs. el que se refiere al cum­
plimiento de la ley de 3 de agosto de 1851 en la 
parte relativa á la deuda del material del Tesoro, 
su amortización y pago de intereses. Por el art. 5.° 
de aquella se estableció que para el pago de dichos 
inter* ses v amortización se destinarían al menos 
10.000,000 anuales. En 1851 y 1852 figuran asigna­
dos en los respeclivog presupuestos aplicables á

este objeto 5.000,000 correspondícnles al segundo 
semestre (klprimero de dichos dos años, y los 
10.090,000 en el segundo. Estas cantidades deben 
ser destinadas á entregarse por licitación pública 
álos tenedores de dicha clase de deuda, según 
ofrezcan en cambio mayor cantidad de papel. Una 
sola subasta, sin embargo, se ha verificado hasta 
ahora, la cual tuvo lugar en 2 de junio del año 
próximo pasado, habiéndose aplicado en ella pró­
ximamente unos 3.000,000 del crédito de 5.000,000 
abierto en el presupuesto de 1851 para esta aten­
ción, quedando el remanente de unos 2.000,000, 
(¡ue unidos á los 10.000,090 con.signndos en el pre­
supuesto de 1852, con mas otro.s 4.000,000 que se 
señalan en el presupuesto del corriente año de 
1853, componen la si un a total y exacta de 
16.087,648 rs. y 25 mrs. que la dirección general i 
del Tesoro ha anunciado á la junta déla deuda que 1 
deberá reclamárselos según se vayan necesitando. *

De estos antecedentes resulta: primero , que las । 
sumas de! presupuesto de 1851 y del de 1852 no < 
han sido aplicadas sino en una mínima parle al 1 
objeto á que estaban destinadas; segundo, que pa- ( 
ra esto no ha habido mas que la única subasta de 2 t 
de junio del año último, que ahsorvió escasamente i 
5.000,000 de reales; tercero, que aun cuando la ley 1 
no fija dia ó raes determinado para la subasta, mar- í 
ca de una manera terminante (¡ue la aplicación de i 
la cantidad presupuestada se verifique anualmente, 1 
y no se ha hecho asi antes que espirase el año 1852 J 
ni el tiempo trascurrido despues hasta la fecha; i 
cuarto, que en los presupuestos ([ue rigen para el ' 
presento año de 1853, en virtud de lo mandado por < 
real decreto de2 de diciembre último, solo se ha ] 
abierto el crédito de 4.0' 0,000 de reales aplica- i 
bles á la amortización de la deuda del material i 
del Tesoro y pago de sus intereses en lugar de los ' 
10.000,000 que el art. 5.° de la ley del arreglo de 
esta deuda tiene establecido, siendo notable que, 
según su contesto, la cantidad debía mas bien au­
mentarse que disminuirse, puesto que se usaron 
las palabras de «se destinarán al menos 10.000,000 
de reales. »

No se oculta á la comisión el contenido de las 
razones que se esponen en el preámbulo de los 
presupuestos de este año para limitar la asignación 
á solos 4.000,080. Redúcense aquellas á que los 
créditos liquidados hasta el dia no se consideran 
bastantes por su importancia para absorver las 
cantidades aplicables á su estíncion con ventaja 
del Tesoro , siendo sin duda esta misma la causa 
de no haberse anunciado siquiera una segunda su­
basta despues de la antes citada de 2 de junio últi­
mo ; pero la comisión, celosa de que se cumpla lo 
ofrecido, no puédemenos de observar que mien­
tras circulan cu Ja plaza documentos de la clasó 
que se trata, deben celebrar.se aquellas según el 
crédito disponible dentro de cada año, y de todas 
maneras eonservar.se los remanentes de las sumas 
señaladas por la ley, para darles aplicación con­
forme vayan liquidándose los créditos pendientes 
y emitiéndose los billetes delTesoro. sobre lo cual 
diremos de pa.so seria de desear se activasen los 
trabajos cual cumple á la buena fé del gobierno y 
al interé.s de los acreedores. La comisión no ha po­
dido hacer otra cosa que elevar sus consideracio­
nes sobre tan importante asunto al señor ministro 
de Hacienda , pues no es justo se defraude á los 
acreedore.s de ninguna de sus esperanzas, sobre to­
do cuando , corno ya hemos dicho en otro lugar, 
mas que de una esperanza se trata de un derecho 
consignado cu la ley.

Si e.s de notoria importancia para nuestro crédito 
el cumplimiento de la ley en lo que se acaba de 
mencionar, no es menos notable en alguna manera 
lo que tencmo.s que añadir á continuación respec­
to á otro punto, sobre el cual omitiremos entrar 
en calificaciones de ninguna especie, pues lasCór- 
tcs en su buen juicio sabrán apreciar las ventajas 
ó inconvenientes de las disposiciones á que vamos 
á referirnos, y en las cuales no hemos tenido la 
menor parte, habiendo sido simplemente observa­
dores ó inspectores de los hechos y operaciones 
consumadas, que era lo de nuestra especial incum­
bencia. Por real decreto de 1.” de octubre de 1852 
se autorizó la amortización en subasta pública de 
400.000,009 de la deuda diferida canjeables en tí­
tulos del 3 por 100 consolidado interior, fijando 
para aquellos el tipo mínimum de 55 por 100, y 
posteriormente se espidió otra real órden de 10 
de diciembre del mismo año concediendo á los se­
ñores RosSchild hermanos la facultad de convertir 
200.000.000 de diferida, al tipo de 54 !j2 por 100, 
y otros 200.000,000 á los mismo.s al tipo de 55.

El primero de dichos reales decretos fue publi­
cado en la Gaceta oficial, y en su consecuencia 
han sido presentados 84.749,000 rs. de diferida in­
terior, que convertidos á 55 por 100 han recibido 
sus tenedore.s en equivalencia 46 609,000 del 5 
por 100 consolidado también interior. Asimismo 
se presentaron de 3 por 100 diferido esterior 
16.526,000 que al mismo tipo se convirtieron en 
Ircses interiores por 8.979,000 resultando que la 
suma de diferidos amortizados hasta ahora por 
conversion de treses en virtud «le real decreto de 
l.“dc octubre de 1852 ascienden á 101.075,000, por 
los cuales se han dado en equivalencia 5 por 100 
interior 55.588,000 rs.

Oe la segunda real órden á favor de los señores 
hermano-s Rolschild no ha tenido noticia la comi­
sión sino despues de hechas alguna.s operaciones 
parcialss de conversion : la una de ellas por 
16.800,000 diferido interior á 54 1[2 por 100 en 
9.156,000.3 por 100 interior; y la otra 5.040,000 
diferido esterior por 2.772.000 5 por 100 interior; 
de manera que el total diferido presentado á con­
secuencia de ambas reales órdenes asciende hasta 
ahora á 122 915,000, y el 3 por 100 interior emiti­
do en equivalencia á 67.516.000, no comprendién­
dose en una y otra partida las demas cantidades, 
(pie si bien son de admitir ateniéndose álos hechos 
y al resultado de subastas, no han sido presentados 
aun, ni mucho menos convertidos.

Falla de presentación sumamente notable, y que 
no existiría por cierto si se hubiese adoptado la 
¡dea de la comisión sobre licitaciones públicas en 
general, obligando entre otrais cosas á los licitado. 
r(ís eslranjcros á presentarse por sí ó por medio 
de casa aiilorizada de esta corte en su representa- 
cion. La comisión ignora .si estará ó no en el pen­
samiento del gobierno de S- M. llevar á cumplido 
efecto la admisión de titulos «le la deuda diferida 
interior «i esterior i; a si. a completar !a suma de los 
809.000,000, según la.s dos reales órdenes citadas, 
liara ser convertidos en treses á ios respectivos ti­
pos; y presciudicado si es o no acertada La medí» 

da, si las operaciones en su resultado son venta­
josas ó perjudiciales al Estado, se limitará á obser­
var que no han sido objeto de una ley, y que para 
la segunda real órden han de haber existido moli- 
vos especiales y poderosos para prescindir de la । 
subasta que juzgó necesaria la primera, ó sea el i 
real decreto de octubre. Nos limitamos á la sim- . 
pie narración de los hechos, suponiendo sin em- , 
bargo en el gobierno el mejor celo y volunlad en 
favor de los intereses públicos.

También llamó muy particularmente nuestra 
atención otro real decreto de 28 de noviembre «le 
1852, por el cual se declararon comprendidos en 
el art. 5.® de la ley de 1,* de agosto de ISoi los 
créditos llamados de presas inglesas anteriores al 
año de 1803. liemos tratado de averiguar si por 
esta declaración habrían sido ó no perjudicados 
ios intereses de! Estado, así como si se habría ó no 
dado lugar con este motivo á nuevas reclamacíone,s 
de abonos, fuera délas intentadas en tiempo hábil; 
con satisfacción creemos poder asegurar que no se 
ha inferido perjuicio, que al discutirse el proyecto 
de arreglo de la deuda, ó al formularse aquel, se 
tuvo á la vista entre otros documentos una nota 
remitida por el ministerio de Estado, según la cual 
las llamadas presas inglesas anteriores al año de 
1808 cuyo reconocimiento y liquidación se había 
reclamado en tiempo hábil, ó sea en el plazo fijado 
por real órden de 24 de agosto de 1824, ascendían 
á 222.577,262 reales vellón correspondientes álos 
interesados que en dicha nota se espresaban, y por 
consiguiente esta es la mayor cantidad que habrá 
de rcconocer.se, sí bien sufrirá alguna disminución 
por efecto del exámen que se haga de las reclamacio­
nes al tiempo de verificar la liquidación. Dcbemo.s 
añadir en conclusion sobre el particular, por tanto 
que las presas que se han declarado comprendidas 
en el citado art. 5.® de la ley de 1.® de agosto de 
1851, según se nos ha informado, son solo las que 
espresaba la citada relación del mini.?lerio de Es­
tado, sin abrirse nuevo plazo para reclamar, y que 
todas son anteriores al año de 1808, pues l?s poste­
riores se hallan comprendidas en los tratados de 
1817 y 28 de octubre de 1828, y en ellos ?e acordó 
ya la forma de pago.

Pasando á otro asunto, la comisión cree deber 
consignar que ha visto, no sin estrañeza, que 
por algunos especuladores se ha querido dar cierta 
importancia á un papel llamado del comité proce­
dente del 50 por 100, que ha dejado de abonarse á 
los cupones de 4 y 5 por 100 presentados á ron ver­
tir según las tantas veces citada ley de l.® de 
agosto de 1851. Al ver los esfuerzos que se han 
hecho para la publicidad de los cambios á precio 
corriente de dicho pape!, aun cuando su cotización 
no ha llegado ni podido llegar á ser oficial, y que 
se le supone un valor mayor que el qu«' ha alcanza­
do la deuda amortizable «le segunda clase, se diri­
gió la comisión á las oficinas de la deuda para in­
formarse de si se habría ó no librado algún docu­
mento ó resguardo de dicho 50 por lÜO no abona­
do ni abonable el hacerse la conversion de ló.s cu­
pones ni mas adelante en ningún tiempo, sin alte­
rarse la ley y sin volverse otra vez sobre hechos 
con.sumados, y ha tenido ocasión de asegurarse que 
como en la ley no se determinaba que se diese do­
cumento alguno por esta parle no abonable, ¡as ofi­
cinas no han «lado resguardo de ninguna especie, 
como tampoco lo han espedido por el 20 por 400 
que se ha rebajado del capital de los créditos de 
de deuda consolidada del 4 por 100.

La comisión aplaude el proceder de las oficinas 
porque ha sido cual correspendíj», puesto que no 
habiendo sido forzosa la conversion, los tenedores 
de antiguos créditos que se han presentado á ve­
rificarla, han aceptado de hecho y de derecho to­
das sus condiciones, y han dejado de constituir 
deuda «leí E.st:ido ese 50 por lüO que ha venido á 
llamarse del comité, y que solo está representado 
por documentos y firmas de particulares sin nin­
gún carácter oficial; circunstancias que conviene 
sean de todos conocidas para evitar que se abuse 
de la pública credulidad, dando á ese papel una 
importancia «le que carece.

En la Memoria anterior que presentó la comisión 
en 21 (le junio de 1851, se indicaban ó anunciaban 
algunos puntos referentes á ’as oficinas de la di­
rección de la deuda, sobre los cuales creíamos de­
bería meditarse para venir á adoptar en su caso 
una resolución; pero teniendo ahora en cuenta que 
despues de la ley de arreglo de 1.® de agosto se 
espidió la real órden del 3 siguiente sobre forma­
ción de reglamentos é instrucciones; teniendo en 
cuenta que el real decreto-reglamento para cum­
plir y. llevar á efecto la citada ley, se publicó en 
17 de octubre de 1851; que en 1.® de noviembre 
se publicó asimismo otro real decreto orgánico de 
la junta, dirección general y oficinas de la deuda 
pública, y en 51 de diciembre siguiente la real 
instrucción para el régimen y servicio de estas úl­
timas, no tiene la comisión motivo para insistir en 
sus anteriores indicaciones, porque casi todas 
ellas fueren tomadas en consideración y han sido 
resueltas, robusteciéndose á la vez los acuerdos de 
la junta directiva con el oficio y asistencia del mi­
nisterio fiscal, cuya intervenciones hoy mas eficaz, 
siendo también mas completa su organización.

Solo insistirá la comisión en la conveniencia de 
que acaben de desaparecer lo mas pronto posible 
la multitud de documentos de créditos liquidados: 
hace mucho tiempo que se conservan en depósito 
á (iisposicion de los interesados que por negligen­
cia, descuido ó ignorancia no han acudido á reco­
gerlos , porque consiíJeramos mas conveniente 
que se espidan nuevos títulos cuando se reclamen 
con arreglo á la ley vigente, que conservar existenr 
tes, con riesgo de estravio, los que de antiguo se 
hallan confeccionados y existen en una de las de­
pendencias de la dirección.

Con igual objeto activa y encarece la comisión 
f£ue se inutilicen y quemen los documentos de cré­
ditos amortizados ó anulados por cualquier con­
cepto, como asi se verifica con la frecuencia que 
permiten las muchas atenciones de las oficinas, 

I asistiendo á esos actos algunos de los vocales y 
I haciendo las comprobaciones que estiman conve- 
. nientes, las cuales hasta ahora no les han dado

sino ocasión de celebrar la precision y 
con que se procede de una manera tan 
cuanto puede ser dable apetecer.

Róstanos añ.adir para conocimiento de 
pos colegisladores una breve reseña del 

exactitud 
ordenada

los cuer- 
resultado

que ofrecen hasta el 51 de diciembre último las 
operaciones de conversion en virtud de la ley de 
arreglo de la deuda, teniendo en cuenta lo presen­
tado y convertido hasta dicha fecha, lo que recita

por convertir de lo preseulado y lo que queda, 
todavía por presentar, según los estados que se 
tuvieron á la vista p.ara la formación de la ley ci­
tada. Desde luego será sumanlente satisfactorio no­
tar que no solo no hubo ex’'’geracion en dichos es­
tados, sino que por el contrario, son menores las 
sumas que aparecen hoy comparadas con las «pi" 
en aquellos figuraron.

Empezando por la deuda diferida, el total pre­
sentado en Madrid y en el estranjero da un líquido 
convertible de reales vellón 4 970.385,ol9 con 
16 mrs., en esta forma:

Recibidos en Madrid por el pri­
mer llamamienlo, con opción 
á intereses desde l.“ de julio 

Fde 4851 
Id. del segundo con Intereses 

desde 1.® de julio de 1852. . . 
Id. id. tercero, intereses desde 

l.° de enero de 1853  
Id. en el estranjero 

1,268.998.,616.. 20

27.71.5,409. .15

57.715,295 .15
5,6i)6.656,000

Que forman el total de dicho de. 4,970.ob5,ól9..16

De esta suma se han convertido: 
En titulos al portador. . . . 
En inscripciones trasferibles. 
En inscripciones no trasfe. 

ribles............................
En títulos al portador en el 

estranjero........................

9,

Que son en junto rs. vn.............  
Amortizado por pago en metáli­

co de las fracciones...........

133.792,078 U, qua «tuestan al Estado en rs, vi».' 
efectivos 12.559,458: amoriizable dc'segumla inte­
rior, 63.166,572 3, que han tenido de coste 
3.500,009 rs. efectivos: de la misma clase esterior, 
110.478,449 , cuyo coste • ha 'sido tn efectivo 
6.596,141. Es decir, en resúmen, que coa 
22 655,579 rs. vn. efectivos ha adquirido ,el Estado 
y se han amortizado en consecuencia 507.457,099 
reales 17 mrs.

Finalmente, consignaremos también aquí que co 
los presupuestos que ¡lor real decreto de 2 de 
diciembre del año último se ha mandado que rijan 
en el pre.senle, se han señalado para el pago de 
intereses de la deuda de tratados al 5 por ItO es­
terior 600,000 rs.; para los «le la deuda consolida­
da del 5 por 100 e.slerior ó interior 95.550,5,55 rea­
les vn.; y para la diferida «le ambás clases 52.009,000 
de rs., con ma.s 1.600,000 por la diferencia de 
cambio en la adquisición de letras sobre el estran- 
jero pa.ra el pago del 5 por 100 consolidado y dife­
rido esterior.

Que asimismo so han consigado otros 12.009,000 
ílel cuarto arbitrio aplicado á la deuda amortizable’ 
y 6.000,600 del tercero, ó sea el 20 por 100 de 

■propios; 4.000,000 para intereses y amortización 
«le la deuda del Tesoro procedente de atrasos del 
material (sobre lo que nos referiremos á lo antes 
observado), y 20.009,000 para la amortización de 
la deuda procedente de atrasos del personal: 
22.890,870 para pago de intereses y amortización 
de los empréstitos de carreteras y de interés y 
araorlizacion quecalcqla el gobierno podrán deven: 
gar las acciones de ferro-carriles emitidas y por emi­
tir, todas las cuales partidas, con unos 600,000 rs. 
de gastos estraordinarios de conversion y 50,000 rs. 
por devoluciones á compradores de bienes nacio­
nales, importan en junto 213.271,425 reales a que 
asciende el presupuesto especial de la deuda del 
Estado para el presente año de 1855.

Con lo dicho hasta aquí cree la comisión haber 
llenado cumplidamente, en cuanto le ha sido da­
ble, el importante y grave cargo que pesaba so­
bre la misma, ya se atienda á la disposición y ob­
jeto de la ley, ya también á lo que tienen derecho 
á esperar los cuerpos colegisladores que deposita­
ron en nosotros su confianza.

En defe«To de disposiciones claras, precisas y 
terminâmes que nos indicaran la marcha que de­
biéramos seguir, hemos tenido «[ue guiarnos por 
la letra y espíritu del artículo 45 de la ley, por el 
cual .se creó esta comisión con ci’ráctcr de per- 
mancnle, aunque renovabh s ,y amovibles sus in- 
diviíiuos en caila legislatura; habiendo sido preciso 
suplir con nuestro corto aunque lea! saber y enten­
der, y con nuestra discreción y prudencia lo que 
tal vez debería ser objeto de una instrucción ó 
reglas especiales. Tres puntos de esencial ¡mpor- 
lencia comprende el mencionado artículo de la ley 
El primero, la obligación de vigilar ó inspeccionar 
todas las operaciones de la «lírcccion de la deuda 
pública, sus oficinas y dependencias. Segundo, la 
de proponer ó indicar las mejoras ó reformas que 
se consideraren convenientes. Y tercero, la espo­
sicion á las Córtes en una sucinta memoria, en la 
cual se e.sponga uno y otro, como hemos procura­
do hacerlo en la presente, con la brevedad posiblé', 
si bien no omitiendo cosa alguna de conocido in­
terés público.

En el ejercicio de nuestra inspección hemos te­
nido la mas amplia libertad, tanto por parte del 
gobierno de S. M., como de la dirección de la deu­
da, su junta, jefes y dependientes de esta clase. 
Ningún dato ni espediente que hayamos pedido 
para nuestro exámen nos ha sido negado, sino que 
por el contrario, se ha puesto instantáneamente á 
nuestra disposición, y es para nosotros satisfactorio 
y para las oficinas honroso, repetir y consignar

1,052.614,000
54.555,400

40.570,681..

5,656.656,000

4,784.424,081..

11.551,924

Gon lo cual asciende la suma á 4,795.976,065.. 2
Restando solo para convenir de lo presentado 

174.409,51’4 y 14 mrs.
Según el estado que habría eslendido la conta­

duría general de la deuda, y que se tuvo presente 
al discutirse la ley de su arreglo, ascendía lo con­
venible á 5,400.000,000; de los que, deducido 
lo respectivo á presas inglesas y lo pendiente de 
liquidación, quedan en 5,137.878,010; de cuya 
cantidad, deduciendo lo presentado, ó sean 
4,970.585,419 y 16 mrs. , restarla por presentar 
para llcg.ar á la suma calculada la cantidad de 
167.492,790 y 18 mrs.

Con respecto á la d«?udi' amortizable de primera 
clase, iinportaba lo convenible, según el estado 
que formé) en la misma época la contaduría de la 
deuda, hechas la.s deducciones que la misma cs- 
presa y las correspondientes á lo pendí-ente de li­
quidación, 1,051.767,046; y como lo presentado as­
ciende lan solo á 467.115,542 con 23, restarían 
por presentar según dicho estado 564.654,105 11, 

liemos dicho !a cifra de la suma presentada, y de 
ella se han convertido en títulos al portador 
172. 110,000 reales, y en inscripciones nominales 
7.218,4 44 29, que s-on en junto 179.528,144 29 , y 
agregando á esta suma 1.950,752 4, por pago en 
metálico de las fracciones , eleva la suma á 
181.887,896 55. De manera, que loque resta con­
vertir de lo pre.sentado en deuda amortizable de 
primera, son 285.{<25,645 24.

La deuda amortizable de segunda se calculó, he­
chas iguales deducciones que las espresadas en 
la de primera, en 2,640.418,711 ; é importando 
lo presentado hasta 51 de diciembre último reales 
vellón 1,876.947,1581 5, restarían por presentar 
765.371,552 19. Lo presentado á convertir en Ma­
drid, deducido lo amortizado en carpetas por su­
bastas é inclusos los intereses del 5 por 100 á pa­
per que corren unidos á esta clase, 651.055,158 15 
y en el estranjero 1,225.892,000, cuyas dos parti­
das dan la suma antes dicha del total presentado 
de 1,876.947,158 15. De estos se habían invertido 
hasta el 51 de diciembre 1,514.185,550 29, quedan­
do por consiguiente para convertir délo presenta­
do 562.765,607 20.

La conversion se verificó en títulos al porta­
dor de deuda interior amortizable de segunda 
243.751,000; en esterior ídem 1,225. 892,000; en 
documentos interinos de intereses del 5 por 100 á 
papel 59.831, 220 29; cuyas tres partidas, con mas 
2.728,350 por pago en metálico de fraccioacs, cor- ' 
responden cxactameute á 1,514.18 5,5 50 29, que 
hemos dicho haberse convertido del total presen­
tado hasta la fecha arriba dicha.

La comisión podría dar también noticia detalla­
da de los créditos antiguos amorlizádos, como con­
secuencia de la conversion ; pero no lo considera- 
necesario, pues los cuerpos colegisladores com­
prenderán perfectamente que guarda la correspon­
diente proporción, como hemos tenido lugar de 
examinarlo y comprobarlo. Añadiremos tan solo 
dos observaciones; primera, que estando tomada 
la cantidad de la presentación por la que estable­
cen los interesados en la.s carpetas , la que resta 
por convertir está sujeta á las variaciones que re­
sulten al tiempo de liquidarlas ; segunda, que las 
canlidade.s que figuran como resto para presentar 
deben sufrir alteraciones de alguna consideración 
luego que formuladas que sean las operacionc.s de 
amortización de los créditos convertibles ingresa^ 
dos por adquisiciones, pagos de fincas y demás 
débitos , puedan comparar.se con las bajas calcu­
lada? por este concepto en los estados que sirven 
de base.

Los cuerpos colegisladores no ignoran que fue­
ron comprendidos en la ley de arreglo de la deuda 
{OS créditos por indemnización de daños causados 
durante la última guerra civil, y que existió una 
comisión especial encargada de su exámen y liqui­
dación. Las cantidades que constan reclamadas por 
este concepto ascienden á 204.255,181 8; se han li­
quidado 145.085,804 20, y mandado abonar en los 
nuevos títulos correspondientes 55.736,495 7., Es 
de notar que las cantidades que aparecen recla­
madas son las que constan del estado formado por 
el negociado de indemnizaciones que se mandaron 
incluir en cuenta de liquidación de 1851 por acuer­
do de la junta directiva de 31 de diciembre del mis­
mo año , sin que esté incluido en ella el importe 
de gran número de espedientes que las provincias 
han remitido y remiten desde aquella., fecha. La 
cattidad abonada es la mandada pagar por la junta 
de la deuda, é incluida en cerlificacíenes de liqui­
dación hasta 15 de febrero último.

Creemos también conveniente dar noticia de la 
cantidad de deuda amortizable de primera y se­
gunda clase adquirida en Jas doce subastas verifi­
cadas durante todo el año de 1852. El resultado es 
el siguiente l amorli?.ablc de primera clase,

aqui, que hemos visto en todo el debido órden y 
regularidad; que ha habido exactitud en la forma­
ción y remisión de estados semanales, quincenales 
ó mensuales conforme se ha pedido que se fa'cíli- 
taran con las notas y aclaraciones necesarias; que 
siendo muy complicadas y laboriosas las operacio­
nes de confección de títulos para una conversion 
general, las liquidaciones, la conversion misma, las 
nuevas emisiones y la amortización, se ha llenado 
cumplidamente el objeto, sin que nuestras escita- 
ciones tuviesen otro fin que cumplir á la vez con 
nuestro comelido, pero no existiendo nunca falta 
ó descuido que pudiera hacerlas necesarias ó in­
dispensables.

Respecto á indicaciones ó propuestas de mejora's 
que deban tenerse en cuenta para lo sucesivo, re­
cordaremos lo que hemos dicho en el cuerpo de 
este cscrild, á saber: que siendo tan reciente la ley 
general del arreglo, el decreto-réglainenlo para su 
ejecución, la organización (hada á la dirección, 
junta y oficinas, y la instrucción porque se gobier­
na, no creemos haya llegado el ca.^o de iniroducir 
innovaciones que tal vez la cspcriencia de mas 
tiempo podrá recomendar en adelante. Insislire- 
mos, sí, una y otra v'ez en que si se quiere que 
crezca nuestro crédito, cual conviene y es justo 
que así sea, es indispensable que ni la parle mas 
mínima ó insignificante en lodo lo que se refiere á 
nuestros compromisos contraidos, deje de cumplir­
se con lealtad y exactitud como un d«ber sagrado 
á que no es posible faltar sin esponernos á sufrir 
inmediatamente las consecuencias.

Guiados por este principio hemos deseado, invo­
cando !a ley, que en las subastas de deuda amorti­
zable de segunda clase puedan licitar ¡ndistinta- 
mente los acreedores nacionales y eslranjerós; que 
los arbitrios destinados á la amortización de aque­
lla y (le la de primera clase sean una verdad, para 
lo cual se active cuando fuere dable la presenta­
ción de la ley especial ofrecida relativa á realengos 
y baldíos que constituyen el segundo de aquellos: 
que se piense séríamente sobre los inconvenientes 
de limitar á menos cantidad los 10.000,000 que asig­
nó la ley de 3 de agosto de 1851 á la deuda del Te­
soro procedente del material,

Y refiriéndonos en Jo demás á lo que dejamos es- 
puesto, nos resla solo protestar que en lodos nues­
tros trabajos no nos ha guiado otro deseo que con­
tribuir en la manera posible á que se inspire con­
fianza á los acreedores del Estado, sin que indi­
cación alguna se considere encaminada á otro fin 
que al de alcanzar que nuestros valores lleguen á 
tener una apreciación igual ó mayor, proporciona­
da á la deuda de las gr.andcs naciones que nos han 
precedido y dasio el ejemplo en materia de crédito.

Madrid 27 de marzo de 1853,—Luis López Ba- 
llelcros, presidente..—Benito Maquieira. — Diego 
Medrano.—Joaquin María de Ferrer.—Santiago de 
Tejada,-—Jacinto Félix-Domenech, diputado secre­
tarii?,



CORREO ESTRANJERO.

TURQUIA.—Un despacho telegráfico fe­
chado en Trieste el 51 del raes pasado con­
tiene noticias de Constantinopla cuya fecha 
alcanzsual 25 del mismo.

Habían vuelto á entablarse las conferen­
cias entre el divan y el príncipe Menschi- 
koíf, cuya actitud era mucho mas mode­
rada.

El sultan ha sancionado ej proyecto del 
establecimiento de un Banco.

En Esmirna han tenido lugar grandes 
quiebras que afectan el comercio del Zoll- 
werein.

La Gaceta de Trieste, refiriéndose á al­
gunas cartas de Constantinopla del 16 del 
pasado, dice entre otras cosas lo que 
sigue:

«Nada sabemos aun acerca de la esten- 
sion de las exigencias de la Rusia. El an­
tiguo partido turco , que domina actual­
mente en el divan, está dispuesto en favor 
de esta potencia. Trátase de una alianza 
ofensiva y defensiva entre ambos imperios. 
Pero se cree que la llegada de lord Strat­
ford de Redcliffe cambiará la situación. . .

»La carta autógrafa del emperador de 
Rusia al sultán, relativamente á la embaja­
da del principe Menschikoff, designa à este 
como investido de su íntima confianza, y 
añade que el príncipe baria conocer suce­
sivamente las reclamaciones de la Rusia, 
y que la solución de este negocio se espe­
raba con impaciencia en San Petersburgo. 
Los armamentos prosiguen con actividad 
en Odesa, y se construyen escalas de asal­
to. Dícese que se ha señalado ya el punto 
de la costa europea de la Turquía, donde 
las tropas rusas efectuarán su desembarque 
si llega el caso de un rompimiento entre 
las dos naciones.»

RUSIA.—Según dice la Gacela de Bres­
lau, .se han reunido en Polonia todos los 
empleados de la administración militar. No 
solo los soldados de la reserva, sino tam­
bién los que habían sido licenciados por 
haber cumplido su tiempo de servicio, han 
sido incorporados á los regimientos.

AUSTRIA.—La Suiza dice el 22 de mar­
zo lo que sigue:

«Anúnciase que el Austria ha entablado 
negociaciones con los estados alemanes li­
mítrofes de la Suiza (Baden, Wurteinbreg, 
y la Baviera), para obtener de ellos que re­
clamen también garantías á la Suiza. Este 
asunto será presentado á la dieta germáni­
ca, y aun se presume que ya lo ha sido.

Si semejante noticia se confirma, la solu­
ción pacifica que hemos anunciado también 
en vista délas seguridades emanadas del pa­
lacio de Erlach, se hará esperar mucho 
tiempo. La situación es la misma en la fron­
tera tesinesa.»

INGLATERRA.—La emigración aumenta 
en Irlanda de una manera alarmante. Los 
últimos datos publicados en Inglaterra so­
bre el particular, hacen subir á 260,000 el 
número de los habitantes de esta isla que 
la han abandonado en 1851. Aun no se sa­
be la cifra que representa la emigración de 
1852; pero sí que escede à la del 51, y el 
año que ahora empieza anuncia un aban­
dono aun mas considerable. En el trascurso 
de diez años terminados en 1851,1.660,000 
irlandeses han ido à buscar una nueva pa­
tria, ya en los Estados-Unidos, ya en Aus­
tralia. Calcúlase que esta espantosa emigra­

ción no bajará este verano de 250,000 per­
sonas.

GRECIA. — El Observador de Aenas deZ 
17 de este mes publica los decretos que 
aceptan en los términos mas honoríficos la 
dimisión del ministro del Interior, Mr. Pa- 
lamidi ; su sucesor es Mr. Arabrosiades, 
prefecto del Atica y la Beocia. El ministro 
dimisionario ha sido nombrado senador.

INDIAS ORIENTALES.—En la noche del 
20 al 21 de enero se esperimentó en la isla 
de Batavia un terremoto acompañado de fe­
nómenos estraordinarios. En el breve in­
tervalo de media horq se hicieron sentir 
cuatro violentas sacudidas, cada una de las 
cuales duró dos minutos , produciendo un 
ruido semejante al trueno. Todas siguieron 
una misma dirección ; el agua de algunos 
pozos se volvió negra como el carbon ; en 
otros adquirió un color amarillento , y en 
otros se veian hormiguear millones de gu­
sanos é insectos. Todos estos fenómenos ce­
saron despnes de la última sacudida.

Este terremoto hizo parar todos los relo­
jes. Aunque los destrozos que causó han 
sido considerables, nadie, por fortuna , re­
sultó herido, ni hubo que lamentar muer­
te alguna.

ITALIA.—Las correspondencias de Viena 
anuncian que el archiduque Alberto será 
nombrado gobernador de la Lombardia. 
Parece segura la exoneración del mariscal 
Radetzky.

En la Independencia belga leemos lo que 
sigue :

«Nuestros corresponsales de París nos 
participan detalles llenos de interés sobre 
las diversas opiniones que reinan en el Va­
ticano , con ocasión del viaje del Santo 
Padre para consagrar á Napoleon III. Ase­
gúrase que Pió IX está por llevarle á efec­
to; pero una gran parte de los miembros 
del sagrado Colegio, en la cual figura co­
mo jefe el cardenal pro-secretario de Esta­
do, Antonelli, se opone á ello con todas sus 
fuerzas; otros, entre los que se encuentra 
el padre Recanati, capuchino promovido á 
cardenal en el último Consistorio , y que 
parece está llamado á hacer en Roma un 
papel muy importante, apoya la resolu­
ción del Papa. Uno de nuestros correspon­
sales cree que triunfará este último partido 
y por consecuencia Su Santidad vendrá á 
Francia. El viaje, si se efectúa, producirá 
la caída del cardenal Antonelli, como pro­
secretario de Estado , y su reemplazo por 
el mencionado padre Recanati.»

Las noticias últimamente recibidas delta- 
lia, dicen que el rey de Baviera había lle­
gado á Palermo el 16 del pasado. S. M. 
había sido recibido por el príncipe Filangíc- 
ri, gobernador general de la Sicilia.

Una carta escrita en Génova á la Gacela 
piamontesa, habla de un movimiento insur­
reccional enPalerrao, que ha sido inmedia­
tamente sofocado.

AMERICA. Hé aquí lo que dice un pe­
riódico belga con relación á la armada que 
han enviado los Estados-Unidos al Japon:

«La escuadra que ha llevado el encargo 
de abrir al comercio del mundo el inacce­
sible imperio del Japon, no será recibida 
muy cordialmente, si liemos de dar crédito 
á lo que dice la carta de un indígena de 
aquel pais. Según su contenido, los japone­
ses están vigilando con el mayor cuidado 
toda la costa, y encienden por las noches 
grandes hogueras en las alturas á fin de 
hallarse apercibidos para el combate, caso 

de que la escuadra se presente de noche. 
Un millón de soldados está preparado para 
rechazar à los americanos. Toda la costa 
se halla erizada de cañones, y en la bahía 
de Jedo, que es donde-se cree especialmente 
que se presentará la escuadra, liay ranU 
titud de buques y toda clase de balerías y 
fortalezas. La espedicion encontrará, pues, 
en los japoneses mejores soldados de lo 
que ha podido creerse.»

El general Belzú, presidente de la repú­
blica de Bolivia, ha espedido un decreto en 
que dispone queden abiertos á la navega­
ción; sin distinciones de bandera, los rios 
que cruzan por el territorio de aquella 
república.

La situación política de la repúbli­
ca argentina es aflictiva. En Buenos-Aires 
aun no se ha estinguido la guerra civil. Las 
tropas del general Urquiza estaban á la 
vista de esta ciudad. El gobierno republi­
cano ha impetrado la cooperación del Bra­
sil para defenderse del sucesor de Rosas. 
Este ha solicitado también á su vez la me­
diación del gobierno de Rio-Janeiro para po­
ner término á aquel estado de cosas.

CORREO DE PROViNCIAS.

Del Diario de Alicante tomamos las ,"i 
guíenles líneas;

«Según anunciamos en nuestro número 
de ayer, á las doce del día se verificó en el 
llano del Esparta!, próximo á esta ciudad, 
la solemne inauguración del ferro-carril.

«Algo despues de las doce y media lle­
garon al referido sitio el señor abad de esta 
insigue colegial, el señor gobernador de la 
provincia, el señor marqués de Rio-Flori- 
do, presidente de la junta provisional, con 
varios de los individuos de esta, el señor 
don Ramon de Campoamor, los cónsules de 
las naciones estranjeras residentes en esta 
ciudad, y otras personas notables.

«Revestido el señor abad de la manera 
propia para este solemne acto, salió de la 
tienda, acompañado del señor gobernador 
que le daba la derecha, de .todos los de­
más señores arriba espresados, y de mu­
chas otras personas: habiendo avanzado 
todos un corto trecho en la dirección del 
ferro-cd' ril, el señor gobernadorde la pro­
vincia, en cuyo semblante se traslucían no­
toriamente las mas nobles emociones de 
júbilo y de entusiasmo, pronunció con voz 
segura é inteligible un breve, pero muv 
correcto discurso, en el que, despues de 
h.iccr reseña de las reales órdenes espedi­
das acerca de la obra que se iba á inaugu­
rar y la manera eficaz con que el gobierno 
de S. M. sábiamenlc había dispensado su 
piolcccion á esta empresa, daba espansion 
á sus rectos sentimientos, manifestando 
cuan íntimamente satisfactorio le era pre- 
sid.r un acto tan augusto, que sin duda al­
guna aseguraba en sus consecuencias el 
engrandecimiento sucesivo y siempre cre­
ciente, el progreso, la prosperidad de Ali­
cante.

«Terminado este discurso con un viva á 
S. M. nuestra adorada reina doña Isabel II, 
grito que estrepitosamente fué varias ve­
ces repetido por los concurrentes todos en­
tusiasmados, el señor gobernador recibió 
de manos del señor marqués de Rio-Flori­
do el azadón de plata que hemos dicho se 
tenia prevenido, y con él cabó en medio 
del camino ya demarcado: acto continuo, á 
una señal del ingeniero de la sociedad,

Mr. Modhausen, los trabajadores principia­
ron también á la vez los trabajos, la arti­
llería hacia continuos disparos, la brillan­
te música del regimiento del Rey locaba la 
marcha re.al, el gentío inmenso que ocupa­
ba el llano levantaba con estraordinario 
entusiasmo un grito continuo, espresion fiel 
del júbilo que sentía; y en medio de tantos 
trasportes, de tanto placer, de tan solemne 
manifestación, el reverendo y venerable se­
ñor abad, con las oraciones propias del ca­
so, bendecía la obra que lan gozosamente 
se principiaba.«

—La sección de Tembleque sigue balas- 
lándose, y concluyéndose sus estaciones y 
apartaderos; en la de Tembleque se está 
dando mas ensanche á la parte destinada á 
fonda y sala de descanso, para que los via­
jeros de las diligencias de Andalucía en­
cuentren á cualquiera hora que lleguen las 
comodidades necesarias: la inauguración no 
se hará hasta I.’ de mayo, á fin de que 
todo eslé en regla.

—Según los datos que arroja la Memoria 
sobre el proyecto del ferro-carril de Albacete 
á Cartagena, escrita por el entendido inge­
niero D. José Almazan, deberá empalmar 
esta línea con la de Almansa por la parte 
de Chinchilla ó del Pozo de la Peña, si­
guiendo el trazado por la Venia Nueva y 
Tabarra hasta Hellin; de aqui atravesando 
los rios Mundo y Segura, se dirige á Cieza, 
necesitando un túnel de 805 metros y dos 
pendientes de 14 y 19 milésimas, aunque 
de corta estension. De Cieza á Murcia el 
camino va por el valle del Segura, pasando 
por Abaran y Archena; de Murcia se dirige 
por Beníajan y Torreagüera, remontando 
las cañadas de San Pedro para llegar al 
Campo de Cartagena.

«Mna^^iBnms7zsmavwx«ai

GACETILLA DE LA CAPITAL.
Ornato público. A consecuencia de la cons­

trucción de una nueva casa en el solar que ocupa­
ba la antigua cárcel de Villa, la fachada de la 
Audiencia correspondiente á la nueva calle, ofrece 
un a.spc.cio de lobreguez que choca con todas las 
regjas del ornato público. Además no se ha cons­
truido acera en la fachada á que nos referimos, lo 
que es muy estrafio en una calle nuevamente 
abierta. Esperamos que dicho frente se revoque, 
por lo menos, y que la tan necesaria acera no se 
haga esperar mas tiempo.

^íbra.*» Bniinicipíles. Hay en la córte ciertas 
obras sobre las cuales parece pesar una verdadera 
maldición, á juzgar por la lentitud con que adelan­
tan ó lo que e.s peor, por el completo olvido en que 
yacen. Al número de la,s primeras pertenecen las 
obras del Campo del Moro, el desmonte del Altillo 
de san Blas, y otras, quesería prolijo manifestar; y 
al número de las segundas corresponden la puerta 
de Segovia que fuera mejor haber dejado en su pri­
mitivo sér, puesto que solo se ha logrado llenar de 
escombros y deformidades puntos acaso muy im- 
poriaiitcs de la población.

Derribo. Ya se ha decidido el de la iglesia de 
Chamberí cuyo estado ruinoso estaba reclamando 
há largo tiempo esta medida. Creemos que en su 
nunva construcción debe procurarse que no se 
reproduzca este accidente, que á mas de hacer in­
venir grandes sumas inútilmente, da una idea nada 
favorable de nuestros arquitectos.

apartida, lloy se verifica la de S. M. la reina 
madre al real sitio de Aranjuez, donde permanecerá 
hasta el fin del mes de junio.

Invitación. Tenemos entendido que algunos 
diputados de las provincias de Galicia .se han acer­
cado á las empresas de los teatros invitándolas á 
que diesen una función á beneficio de aquellos des­
graciados.

Decepción. La de! ilustre general don Evaris- 
ta San Miguel en la academia de La Historia se ve­
rificó el domingo; asistiendo a ella una concur- 
renci.T escogida y numerosa. Entre otras muchas 
personas notables se distinguían los amigos mas 
íntimos del respetable veterano, del erudito lite­
rato, del leal patricio, del campeón mas decidido 
de nuestras libertades, honra del partido progre­
sista y una de las glorias mas puras de nuestro 
ejército. El discurso que pronunció y que fue es­
cuchado con una atención y .silencio profundísimos 
está escrito con vigor y lozanía y abunda en nota­
bles máximas y brillantes rasgos de estilo. Otros 
dia nos ocuparemo.s mas detenidamente de este im­
portante trabajo.

Hoiubrninicnlo. Ha sido nombrado Prénden­
lo de la academia de nobles artes de san Fernando 

en reemplazo de I). Juan Nicasio GfllegO ef sc6oi* 
marqués del Socorro.

I.<icgft(la. El célebre Cúchares, que llegó ayer, 
se presentará a! público el liine.s próximo, á pesar 
de hallarse bastante indispue.sto.

Hueva puerta. Parece (jue dentro de algu­
nos dias se. inaiignr<'irán las obras para la construc­
ción de la de Atocha , edificándola á la entrada del 
paseo de las Delicias , con el objeto de que quedea 
dentro de los muros (le la coronada villa, el em­
barcadero del ferro-carril y el bo.spital general. 
Ya era tiempo que se llevara acabo una mejora lan 
importante, y que tanto ucce-ita aquella parte de 
la población.

í&ccog-ida. Lo han sido algunas damas que 
con motivo de la agradable temperatura de estos 
dias se paseaban en la plaza de Oriente , dirigiendo 
peligrosos y espresivos requiebros á los transeun­
tes que por ella pasaban.

E..o£cs*Ba- En la estraccion verificada el lunes 
último han salido premiados los números siguien- 
tes

PARTE RELIGIOSO.
SANTO DE HOY.

San Celestino, papa.
Fue uno de los mas célebres sucesores de San 

Pedro que se han sentado en la cátedra apostólica. 
Educado por su padre Prisco, natural de Roma, en 
^1 sólido principio del santo temor de Dios, y apli­
cado á las ciencias, como .se hallaba dotado de un 
ingenio sobresaliente, hizo con ellas grandes pro- 
gre.sos; los que juntos con su bello natural, como 
nacido para la virtud, formaron en él uno de los 
jóvenes mascábales de su siglo, distinguiéndose ya 
en su niñez por la ejemplar religiosidad de sus cos­
tumbres, por su singular piedad y por su notable 
sabiduría. Consagrado obispo de Ciro en la Siria, 
y electo cardenal por muerte de Bonifacio I, suce­
dió á este en la silla pontificia. Convocó el concilio 
de Efeso, en el que se anatematizaron los errores 
del heresiarca Nestorio Dispuso aumentar en la 
salutación angélica la invocación «Santa Maria 
madre de Dios» y murió en el ósculo del Señor el 
año 452.

La misa y oficio divino son en honor de este mis­
mo santo, á quien hoy la iglesia celebra con rito 
doble y color del ornamento blanco.

Funciones de Iglesia.
Se celebrarán . En la parroquial de San Sebas­

tian, el jubileo de las Cuarenta lloras, al Santísimo 
Sacramento. A las diez se cantará misa mayor, y 
por la larde habrá intermedio de órgano, y se harA 
la reserva de S. D. M.

En la del monasterio de Calatravas al glorioso 
San Francisco de Paula, que se venera en dicho, 
templo, donde se solemnizará con misa cantada, 
esposicion del Santísimo y panegírico que hará doni 
Gregorio Montes, y por la tarde completas. Se pre­
viene que el próximo viernes 8, comenzará la anual 
devoción de la trecena al santo patriarca.

En la real de Santo Tomás.
Honras generales por los difuntos de la archico- 

fradia de la Cuarenta horas. A las 10 con oficio, 
misa. Oración fúnebre que dirá don Castor Com­
pañía, y por último, procesión y responso.

Siguen las horas canónicas por mañana y tarde 
en San Isidro el B.eal.

Además por la tarde en la capilla del Monte de 
Piedad, y por la noche en la Santa Bóveda de Sin 
Ginés piadosos ejercicios espirituales.
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pondos públicos.

COTIZACION DEL DIA 5 DE ABRIL DK 1855.
Títulos del 3 por 100 consolidado á 43 5(8 al 

contado.
Títulos del 3 por 100 diferido.—A 24 5|8.
Inscripciones de parlícipeslegos del 4 y 5 por 100 

á 21 id.
Idem convertibles á 5 por 100.
Deuda amortizable de primera clase , en títulos 

nuevos.—A 11 d.
Deuda de segunda clase.—A 5 5i4 p.
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Material del Tesoro préfcr«nle.
Idem no preferente 25.
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Alicante, li4 daño p.
Barcelona, par.
Bilbao, 1|2 p.
Cádiz, par.
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ESPECTACULOS.
TEATRO DE LA CRUZ.—Hoy micicoles á las 

ocho de la noche: el melo-raimo-drama mitológico 
titulado: La Pala de Cabra.

TEATRO DEL DRAMA.—A las ocho.—Por última 
vez por ahora á beneficio del público á2 rs. la en­
trada Dou Juan Tenorio.—Baile.
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